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Respetable L¡cenciado:

Atentamente me dirüo a usted con el objeto de informarle que conforme a
resolución de fec¡a veintitrés de agosto del presente años, he asesorado el trabajo del
Bach¡ller: BYRON ALBERTO SAENZ CHIVICHON, denominado: "ANALISIS
JURíDtco DE LA pRorEcctóN DE Los DEREGHoE DE LA NrñEz EN
GUATEMALA"

A este respecto y en cumplim¡ento a lo que se establece en el Artículo 32 del
Normativo para la elaborac¡ón de tesis de Licenciatura en Ciencias Jurídicas y Sociales
y del Examen General Público, me permito rendir a usted el siguiente informe:

t. La ¡nvest¡gac¡ón efectuada tiene un conten¡do científico y técnico en materia de
la niñez, tomando mmo referencia los derechos y de la protección jurídica
nacional e internacional de que son objeto.

Con respecto a la metodología y técn¡ca de investigación, fueron utilizadas de
conformidad con el tema invest¡gado y el plan aprobado, y para el efecto el
método ut¡l¡zado fue el analit¡co, por el auge que ha ten¡do desde hace algún
t¡empo el tema de la niñez en Guatemala, principalmente en los aspectos
relativos a la convención sobre los Derechos del Niño y el grado de apl¡eación
por parte de los órganos jurisdiccionales competentes.

El estudiante observó y aplicó las instrucciones y recoméndaciones presentadas
por m¡ persona, relativas a la redacción y puntuación, dentro de la técn¡ca de la
investigación iuridica.

A DE i É.-

t.

o¡recc¡ón: 7!. AV. 6-53 zona 4 Edificio el Triangülo, oficina núñero 68

Ciudad de Guatemala
Tel. 23325622. 57844140



Lic. Edi Leonel Pérez
Abogado y Notar¡o

Respecto a la contr¡buc¡ón c¡entif¡ca del tema, esta proced¡ó concretamente
en desanollar una investigación tendiente a la niñez, a los derechos del
n¡ño, la Convención lntemacional sobre los Derechos del Niño, los
Juzgados de Ia Niñez y Adolescencia, así como un anál¡s¡s de la protección
de los derechos de la n¡ñez en Guatemala.

Las conclus¡ones y recomendaciones, son acordes con el plan y el
contenido de la ¡nvest¡gac¡ón, constituyendo un aporte a los diversos
eslud¡os realizados de la niñez en Guatemala y de esta forma contr¡buir a la
soluc¡ón de múltiples conflictos donde se encuentran ¡nvolucrados n¡ños y
niñas guatemaltecas,

En cuanto a las fuentes y legislación b¡bt¡ográf¡ca consultada, estasson
sufic¡entes y adecuadas al tema desarrollado, ya que contiene la exposición
de autores nacionales y efranjeros en mater¡a de la n¡ñez-

El trabajo real¡zado const¡tuye un aporte pa.a los estud¡antes, profesionales
del derecho, Jueces de la N¡ñez y Adolescencia, asi como padres de fam¡l¡a
y personas que t¡enen bajo su cu¡dado a niños y n¡ñas, por ¡a importanc¡a de
conocer los derechos que le as¡sten en la legis¡ación nac¡onal e
¡nternacional.

Por lo antes indicado, cons¡dero que el trabajo de ¡nvest¡gación del bach¡ller:
BYRoN ALBERTo sAENz cHtvtcHóN, puede servir de base para ta
susientación del examen público respect¡vo y en v¡rtud de ello, emito mi
DICTAMEN FAVORABLE para cont¡nuar con el trámite respect¡vo.

Sin otro particu¡ar me

Colegiado 8,226

D¡rección: 7!. AV. 6-53 Zona 4 Edif¡cio elfriangulo, of¡cina número 68

Ciudad de Guatemala
'lel. 23325622 - 57a4a740

vil.
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LIC. VÍCTOR HUGO GIRÓN MEJÍA
Abogado y Notario

10a. Avenida 3-68 zona 4
Guatemala, teléfono 501 G7807

cuatemala, 18 de octubre de 201 1

Señor Jefe:
De la Unidad de Tes¡s
Licenc¡ado Carlos Manuel Castro Monroy
Facültad de Ciencias Jurldicas y Soc¡ales de la

Un¡veridad de San Carlos de Guatemala
Su despacho.

Respetable Licenciado:
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En atención al nombram¡ento de fecha ve¡ntiocho de sept¡embre del añ9 en curso' en

donde se me desiqna como REVISOR de tesis, del esiud¡ante BYRON ALBERTO
érLÑz óxivlcnOÑ, i".p"áo 

" ", 
tr"¡"jo de tesis int¡tulado 'ANALlsls JURfDlco DE

LA pRorEcctóN DE Los DEREGHoS DE LA NlÑEz EN GUATEMALA', con el

objeto de informar sobre m¡ labor y oportunamente emit¡r d¡ctamen respecl¡vo:

1. El contenido c¡entíf¡co y técnico de la tesis ¡ncluyó y desarrolló la temática jurídica

nacional e ¡nternacional respecto a la protección de los derechos de la n¡ñez, cuya

obl¡gac¡ón es del Estado en la Constitución Politica de la República, resaltando la

materia iudicial y extraiud¡cial de su aplicación.

La metodolooía v técn¡cas de la ¡nvestigac¡ón fueron ut¡lizades por el estud¡ante

aYnoH lLÉenio s¡e¡¡z culvlcfóN. de conformidad con el punto de tesis

invest¡gado y para el efecto el método analít¡co fue de suma importancia ya que

éste ayud<í ;l anál¡sis .¡uríd¡co de la problemát¡ca estudiada, pr¡ncipalmente en lo
relativó a la Convención sobre los Derechos del Niño ya que dicha temática

comprendió la ¡nterpretación nac¡onal e ¡nternacional de d¡cho ¡nstrumento públim.

La t3cnica b¡bl¡ográf¡ca fue de gran utit¡dad tomando en cuenta ¡a diversidad de
información seleccionada para la redacción del infome f¡nal

Con respecto a la Iedacción que contiene el informe f¡nal de la presente tesis, ésta

se considera acorde a la técn¡ca jurld¡ca y lo que para el efecto recom¡endan las

directrices del D¡ccionario de la Real Academia Espalola

La contribución c¡entífica del tema presentado const¡tuye un verdadero aporte a los

diferentes esludios que han realizado respecto a la n¡ñez en Guatemala
pr¡ncipalmente en los temas relativos a la protecc¡ón de los derechos' cuando éstos

se hayan violentado, así como la ¡ntervenc¡ón deliuez competente que debe aplicar

aparté de las disposic¡ones legales guatemaltecas el. insaumenlo ¡ntemac¡onal

rátificado por Guatemala como lo es la Convenc¡ón sobre los Derechos del Niño'

4
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Abogado y Notar¡o
1e. Avenida 3SB zona 4

Guatemala, teléfono 501 0-7807

Una vez revisada la lectura de la ¡nvestigac¡ón presentada por elestud¡ante BYRON
aLBERTo sAENz cHlvlcHóN, se establece que las conclus¡ones y
recomendac¡ones, son a@rdes al tema ¡nvest¡gado y al desarrollo de cada uno de
los capitulos conten¡dos en el estudio iurídico elaborado, tanto en la normat¡va
nac¡onal como ¡nternac¡onal.

Con respecto a la bibliografía ut¡l¡zada, por el tema investigado se determ¡na que la
misma es la más adecuada, ya que se ut¡l¡zaron obras de autores nacionáles y
extranjeros, y las d¡spos¡ciones legales vigentes en mater¡a de la niñez en cuanto a
la protección de los derechos de d¡chas personas.

Por lo que cons¡dero que cumple con los requ¡sitos, que para el efecto establece el
Artículo 32 del Normativo para la Elaborac¡ón de Tes¡s de L¡cenc¡atura en Cienc¡as
Juríd¡cas y Sociales y del Examen Público, por lo anteriormente ¡nd¡cado procedo a
emitir el presente diciamen de revisor en forma FAVORABLE, para que pueda
continuar con el trámite corespond¡ente, prev¡o a optar el grado académ¡co de
Licenciado en Cienc¡as Jurldicas y Soc¡ales y los titulos profes¡ona¡es de Abogado y
Notar¡o-

S¡n otro part¡cular me suscribo de usted,

Coleg¡ado No. 5695
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INTRODUCCIÓN

La presente ¡nvest¡gac¡ón, se realizó tomando como base el grado de conocimiento y

cumpl¡miento, por parte del ¡uez competente, con respecto a dec¡dir asunlos donde

¡nterv¡enen menores de edad y sobre todo, lo relat¡vo a los comprom¡sos adqu¡fidos por

Gualemala, en la suscripción de la Convención sobre los Derechos del N¡ño.

El problema se puede def¡n¡r ¡ndicando que, le c¡¡¡esponde al juez de la n¡ñez y de la

¡uventud o en su c¿rso al de fam¡l¡a, resolver conflictos entre cónyuges o personas

maridableménté un¡das y dec¡dir de manera iud¡cial ef destino o futuro de los hüos

menores; por lo tanto, es necesario que el iuez al resolver lo haga lomando en

consideración las dispos¡c¡ones legales v¡gentes en Guatemala, deb¡endo agolar la

¡nvestigac¡óñ y poster¡ormente valorafla en razón d¡recta con el bienestar del n¡ño o la

niña-

En la presenle ¡nvestigación la h¡pótesis que se plantea es que el Organ¡smo Judic¡al,

debe admin¡strar justicia pronta y cumplida, como consecuenc¡a de la v¡genc¡a de la Ley

de Protecc¡ón lntegral de la Niñez y Adolescencia, asi como la rat¡f¡cac¡ón de ta

Convención sobre los Derechos del N¡ño, implementando órganos jurisd¡cc¡onales

específ¡cos en los cuales los func¡onarios judic¡ales deben emitir rcsoluc¡ones dándole

protección preferente a la niñez guatemalteca.

Con respec{o a los objetivos se trató de deterninar el grado de apl¡cación práctica de la

Convenc¡ón sobre los Derechos del N¡ño en las resoluciones jud¡ciales emitidas por juez

competente; delerminar el grado de conocimiento de dicha Declaración por parte de los

(D



jueces de la n¡ñez y la adolescenc¡a; así como deteminar el conoc¡miento que tienen

padres de fam¡lia sobre la m¡sma.

El presente trabajo de investigac¡ón se divide en cuatro capítulos, de los cuales el priméro

trala sobre la niñez, las amenazas a sus derechos y las nofmas nac¡onales e

internacionales; segundo, se refieE a los derechos del niño, origen, reconocim¡ento, los

pr¡nc¡p¡os de interés superior del niño, apl¡cación y la protección judiciat de ¡os derechos

de la niñez; lerce¡o, lrala lo referenle a la Convención lnternac¡onal sobre los Derechos

del Niño, origen, ratiñcac¡ón, vigenc¡a y la ¡nterpretación judicial; cuarto, indica lo

relacionado a los ¡uzgados de la n¡ñez y adolescenc¡a, atíbuciones, ¡niciación del

proceso en contra de la n¡ñez y la adolescenc¡a, la func¡ón específica deliuez, med¡das

de protección y la regulac¡ón legal.

Los métodos utilizados fueron el analít¡co que se aplicó tomando como base la

información documental obten¡da tanto a nivel nacional como internac¡onal, el s¡ntético

que se apl¡có partiendo del análisis real¿ado y de la obtención de la ¡nformac¡ón

documenlal, y el inductivo que permit¡ó desarrollar cada etapa de la ¡nvestigac¡ón. La

técnica apl¡cada es la b¡bl¡ográfica.

Por último, deb€ indicarse que debe ser pr¡oridad del Estado la protección de los derechos

de la niñez en Güatemala y que los operadores de justic¡a cuando resuelvan conflictos

derivádos de la niñez tengan presenle las normas p¡otectoras de estos, tanto nacionales

como inlernacionales

(i¡)
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CAPíTULO I

t. La niñez

l -1- Aspectos generales

"Se estima que más de la mitad de la población guatemalteca es menor de 18 años de

edad y conforme a la información recibida la mayoria de los niños y n¡ñas perlenece a

a¡guno de los pueblos indígenas. Por ello, la s¡tuac¡ón de la n¡ñez descr¡ta en el presente

capÍtulo es part¡cu¡amente preocupante en relac¡ón con los niños y n¡ñas que pertenecen

a los pueblos indígenas en Guatemala."l

En el sistema ¡ntemac¡onal de los derechos humanos ex¡slen d¡versas dispos¡ciones

d¡rigidas a proteger los derechos de la niñez. Estas nomas otorgan un marco respetuoso

de los derechos humanos, a la luz del cual los Estados deben leg¡slar e implementar sus

polít¡cas públicas. Este apartado presenta este marco ¡nternac¡onal y analiza la

adecuación de la normativa ¡nterna en Guatemala a Ios cr¡terios internacionales que

prevén la especial proteccjón de la niñez.

'Tanto el Articulo 7 de la Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre,

como el Artículo 19 de la Convención Americana sobre Derechos Humanos establecen

normas relac¡onadas con la protección espec¡al de los derechos de los niños y n¡iias.

Tamb¡én deben considerarse el Artícu¡o 1 de la Convención antes ind¡cada, que prevé la

obl¡gación del Estado de respelar los derechos y su Artículo 2, que establece el deber dé

' Comisión Inrsamencana de Derechos Hunanos. La situsciótr de Ia r¡itez fir¡p://www.ci¡th.org/countr),rop/
Gu¡temal¿2oo3sp/capitulo6.htrn (Cuaremala, 22 de sepdemb¡e de 20ll)

1



adoptar disposiciones de derecho interno; los cuales deben concordar con el Artículo 29,

que consagra la ¡nterpretación de las normas a t¡avés del princ¡pio de la ápl¡cab¡l¡dad de la

nerma más favorable al ind¡yiduo. De conform¡dad con ei Articulo 27 de la convenc¡ón

señalada, la ob¡igac¡ón dé brindar prolecc¡ón espécial a los n¡ños y n¡ñas ño puede

suspenderse bajo ninguna circunstancia, en v¡sta de la especial vulne.ab¡l¡dad de la niñez.

La Convención antes c¡táda incluye además disposiciones exprésas para su protección

también con relación a derechos especlf¡cos, poÍ ejemplo, en el Artlculo 4 sobre el

derecho a la vida, el Artículo 5 sobre el derecho a la ¡ntegr¡dad personal, el Artículo 17

sobre la protecc¡ón a Ia tamilia y el Artfculo 18 sobre el derecho al nombre. Le Opinión

Consultiva 17 de la Corte lnte€mericana de Derechos Humanos anal¡za cómo debe

implementar el Eslado estos y ot¡os estándares."2

El Protocolo Adicional a la Convención Americana de Derechos Económ¡cos, Soc¡ales y

Culturales, Protocolo de San Selvador, suscr¡to en noviembre de 1988, del cual

Gualemala es parte de3de octubre de 2000, dispone en el Artículo 16 los derechos de la

n¡ñez, en el Artículo 7 la neces¡dad de condic¡ones justas, equitat¡vas y satisfactorias de

trabajo, en el A¡tículo 12 el derecho a la al¡mentación y en el Articulo 13 el derecho a Ia

educac¡ón.

El 6 de ju¡¡o de 1990 Guatemala ratificó la Convención sobre los Derechos del Niño. El

Artículo 2(1) de esta Convenc¡ón establece que las partes se comprometen a respetar el

conjunto global de derechos reconoc¡dos en ese instrumenlo con respecto a cada niño

sujelo a su jurisdicción, s¡n d¡stinción alguna. El Artículo 3 define el princ¡pio supremo

¿ Ibid. P,is. I
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-¡ak"""" ",universal del interés del n¡ño, lo cual ¡mplicaria la transversal¡dad de las polít¡cas públ¡cas

d¡r¡gidas a la protección del n¡ño por parte del Estado y de la Convenc¡ón. La Comis¡ón

recibió información sobre la rat¡ficac¡ón por Guatemala de los Protocolos Facultat¡vos de

la Convención sobre los Derechos del N¡ño el I de mayo de 2002.

La Convenc¡ón sobre los Derechos del Niño ¡mpl¡ca un cambio sustancial en materia de

infancia, se hace necesario la sust¡tuc¡ón de Ia doctrina dé la s¡tuac¡ón ¡r¡egular por la

d.ctrina de p¡otección integral. Ello ¡mpl¡ca pasar de una concepción de los menores

como objeto de tutela y represión, a considerar niños, niñas y adolescentes como sujetos

de pleno derecho. En la Convenc¡ón sobre los Derechos del N¡ño se establecen dós

ámbitos de protecc¡ón: a) el de los derechos de lós niños y n¡ñas eñ general y b) él de los

¡iños y niñas que han cometido un delito. En este último caso, los niños y niñas no sólo

deben recibir las m¡smas garantías que los adultos, s¡no además una protección especiáI.

El Estado, incluido el Poder Judicial, tiene la obligación de aplicar los tratados

internac¡onales en esta mater¡a

Asimismo, el Estado ds Guatemala tamb¡én es parte en una ser¡e de convenciones de la

Organ¡zación lnternac¡onal Mund¡al del Trabajo (OlT), como son el Convenio N'138

define las categor¡as básicas de empleo, y el Conven¡o N' 182 de E!¡minación de

Peores Formas de Trabajo lnfantil. Este últ¡mo fue rat¡ficado por Guatemala el 11

octubre de 2001.

A su vez, para la elaboración dé las normas internas, Guatemala debe considerar las

Reglas M¡n¡mas de la ONU para la Admin¡strac¡ón de Just¡cia de Menores -Reglas de

que

!as

de
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Beüing- del 28 de noviembre de 1985; las D¡rectr¡ces de la oNU para la Prevención ¡"F ::j}

Delincuenc¡a -Reglás de R¡ad- del 14 de diciembre de 1990; y las Reglas Mínimas para la

Protección de Menores Pr¡vados de Libertad, adoptadas el 14 de diciembre de 1990.

En cuanto a la normativa const¡tucional, la Constituc¡ón Polít¡ca de la República de

Guatemala establecé én sus Artículos 1 y 2 que el Estado está organ¡zado para proteger

a la peBona y a la familia y deberá garantizar los derechos a la v¡da, la libertad, la just¡c¡a,

la seguridad, la paz y el desaffollo ifltegra¡ de la persona. En el ámb¡to penal, el Artículo

20 establece que los menores de edad que transgredan la ley so¡ ¡n¡mputables, y su

tratamiento debe estar or¡entado hac¡a una educac¡ón ¡ntegral propia para la niñez y

jur./entud. Oeben ser a,tend¡dos por inslituciones y personal especial¡zado, y no pueden ser

reclu¡dos en lugares dest¡nados para adultos. EITítulo ll, capítulo ll, establece med¡das dé

protección para la fam¡lia. El AÍículo 47 Wevé la protecc¡ón soc¡a!, ecoñém¡ca y jurídica

de la familia. El Artlculo 50 establece que todos los niños y n¡ñas son iguales ante la ley, y

€l Adículo 51 que el Estado deberá proteger la salud física, mental y moral de los niños y

niñas. La cuarta secc¡ón establece el derecho a Ia educac¡ón y dispone específicamente

que la educación primaria es obl¡gator¡a y gratuita. En relación con el ámbitq labrral, el

Artículo 102(l) estipula que: "Los menores de catorce años ño podrán ser ocupados en

ninguna clase de kabajo, salvo las excepc¡ones eslablec¡das por ley. Está proh¡b¡do

ocupar a menores en trabajos ¡ncompatibles con su capac¡dad física o que pongan en

pel¡gro su formac¡ón moral".

A pesar de Ia ratif¡cación de los tratados internacionales menc¡onados y de las normas

const¡tuc¡onales ex¡stentes, Guatemala no contó durante mucho t¡empo con un marco

normat¡vo interno adecuado para proteger los derechos de los niños y niñas. El régimen

4
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juridico para ellos se basó durante años en el Cód¡go de ¡,ilenores de 1979, que defin

los niños y niñas como menores, s¡endo estos todos los menores de 18 años. Dado que

dicho Código se basaba en la doctrina de la s¡tuac¡ón irregular, mntravenfa la Conveirción

sobre los Derechos del N¡ño y la Constitución Política de la Repúbl¡ca de Guatemala, que

prevé la supremacía de los tratados internacionales sobre derechos humanos sobre las

leyes ¡nternas.

Medianle el Decreto número 78-96 del 11 de sepliembre de 1996 el Congreso de la

República de Guatemala aprobó un nuevo texto, el Cód¡go de la N¡ñez y la Juventud, el

cual en su Articulo 287 establec¡ó que su entrada en v¡gencia se ver¡fcaría un año

después de su publicación.

Sín embargo, esle Cód¡go no enlró en vigenc¡a conforme a lo previsto. El 24 de marzo de

1999, el Congreso de la República de Guatemala emitió una norma con el propósito de

seguir escuchando a los sectores inleresados y arribar a una norma de consenso

relacionada con la niñez guatemalteca. Según la ¡nformación rec¡b¡da, para dár

opcrlunidéd á las distintas fuerzas que habían man¡feslado desacuerdos se constituyó en

el seno del Cóngreso dé Ia República de Guatemala Ia Comisión del Seguim¡enio al

Código de la N¡ñez y la Juventud, constitu¡da por el Decreto número 12-99. Con base al

Decrelo indicado, es importante señalar que ent¡dades como él Movimiento Social sobre

lós De¡échós de lá N¡ñéz y la Juventud dé Guatemala, la Conferéncia Episóopal dé

Guatemala, la Defensoría de ¡a N¡ñez y la Juventud de Guatemala, la Defensoría de la

N¡ñez y la Juventud de la Procuraduría de los Derechos Humanos, y el Consejo

Lat¡nóamer¡cano de lglesias y Allanza Evangél¡ca de Guatémala, presentaron en su
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oportunidad una nueva versión del Código que recogía los consensos. La Comisión de la.

Mujer, el Menor y la Fam¡lia alcanzó un consenso con los sectores de la soc¡edad civil que

participaron en la d¡scus¡ón, quienes entregaron un documento f¡nal. La Comisión

lnternacionál de Dérechos Humanos observó con interés la presenlación del Código de

Consenso el 24 de octubre de 2002.

Luego de un impulso importante de la soc¡edad c¡vil durante muchos años, Guatemala

aprobó el 4 de junio de 2003 la Ley de Protección lntegral de la Niñez y Adolescenc¡a, a

través del Decreto número 27-2043 del Congreso de la República, lá cual protege los

derechos dé la n¡ñez de una manera más adecuada que la normativa vigente con

anler¡oddad- En sus observaciones al presente del informe, el Estado informó que con

posterioridad a la aprobación de la ley, Ios Ministerios y Secretarías de Gobiemo han

desarrollado jornadas de trabajo para unif¡car critedos de apl¡cac¡ón para la elaboración

de los respectivos reglamentos derivados de la m¡sma. La Com¡sión espere recibir

¡nformac¡ón sobre las mejoEs concretas en la s¡tuación de la niñez guatemalteca.

En sus observac¡ones al Qu¡nto lnforme sobre la Situac¡ón de los Derechos Humanos en

Guatemala, el Estado menc¡onó que "en el terreno de las políticas públ¡cas estaban por

crearce Comisiones de la N¡ñez y Adolescene¡a dentro de los Consejos de Desarrollo que

func¡onan en ámbitos mun¡c¡pales, departamentales y regionales. Durañté su vis¡ta, Ia

Com¡s¡ón no rec¡b¡ó informac¡ón actualizada relat¡va al funcionamiento de éstas u otras

¡n¡c¡ativas destinadas a crear un s¡slema de protecc¡ón integral de los derechos de la

niñez. La Com¡sión reiteró su interés en que el Estado ¡mpulse el buen funcionam¡ento de
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serv¡c¡os y programas dest¡nados a atender las necesidades bás¡cas de los n¡ños, n¡ñas y

adolescentes."3

l-2- Concepto

Se designa con el térm¡no de niñez a aquel período de la v¡da humana que se extiende

desde el nacimiento del ind¡viduo hasta la |tegada de la pubertad, entre los 11 y 12 años,

cuando se dárá paso a esta otra etapa de la v¡da.

La niñez resulta ser el momento de la vida de las personas en la cual se crece más, a

pasos ag¡gantados se podrÍa dec¡r, ya que son prácticamente constantes los cambios

fsicos que se van desarrollando durante la m¡sma y se encuentra conformada por tres

etapas: lactanc¡a, pr¡mera ¡nfanc¡a y segunda ¡nfancia.

En tanto y tal como se mencionó, el desanollo, tanto fisico, motor, como cognit¡vo, ¡rán

con mucha celeridad, observándose diferentes cambios que se menc¡onarán a

cont¡nuac¡ón:

"En cuanto a la parte física, el aumento del peso será de aproximadamente dos kilos por

año, con lo cualel peso aproximado será de entre 12 y 15 kilos. La talla aumenta entre 7 y

13 cm. cada año. Si bien la postura será erecta, todavía no se han desaÍrollado los

músculos delabdomen, entonces, éste permanece con aspecto de globo aun.

r CIDH. ltrfom€ de Següiúiento a l¡s RecomeDd¡ciones prblicádo en €l Informe Anual 2002, Pág. 2

7



La frecuencia con ¡a que resp¡ra un niño es más lenta y regular que la de un adulto y su

témperatura corpoial dependerá del amb¡enle en el cual se halle, sus emociones y la

activ¡dad que esté realizando. El cerebro todavía no alcanzó su máximo desarrollo,

encontrándose en un 80 7o.

Respecto de ¡os movim¡entos que ya es capaz de hacer el individuó en la n¡ñez se

cuentan: cam¡nar alrededor de obstáculos, disponerse en cucl¡llas por más t¡empo, subi¡

escaieras, balancearse en un pie, lanzar objetos sin perder el equilibr¡o, trepar a ciertas

alfuras.

Y en la parte concern¡ente a su d¡spos¡c¡ón cognit¡va y de habla, en esta etapa, el niño, ya

empleará los objetos con un propós¡to, hará clas¡f¡cac¡ones simples, disfruta de la lectura

de historias, reconoce que con el lenguaje capta la atención de sus mayores, ¡m¡ta las

palabras que escucha, posee un vo€bulario de entre 50 y IOO y palabEs y juega.'a

Al respecto el tratad¡sta Gu¡llermo Cabanellas ¡nd¡ca que la niñez es: "La edad o periodo

de la v¡da humana que comprcnde desde el nac¡m¡ento hasta los s¡ete años, época en

que comienza el uso de la razón.'s

1.3. Niños y n¡ñas amenazados en sus derechos

Se entiende por amenaza toda acción u omis¡ón que dé a entender que se qu¡ere hacer

un mal a través de actos o palabras a un niño, niña o adolescente. Para efectos del

presente estud¡o se ent¡ende por amenaza a los dercchos de la niñez y adolescencia,

¡ hnp:rwww.deñri¡ionábc ¡omigeñe¡alhinez.php. Definición de Dilez (cuarenala, I3 de septi€mbre do 2011)
'Cabancllas. Cuillemo. D¡cc¡on¡rio d€ derffho usoal. Pas. 2?

8
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iode acción u om¡sión que conlleve implícito hacer temer una violac¡ón a sus derechos

reconoc¡dos en la Const¡tuc¡ón Politica de la Repúbl¡ca de Guatemalá y en la ley, a través

de un mal que constituya o no del¡to.

1,3,'1, Causas de amenazas a los derechos de la niñez y adolescenc¡a

Los estudiosos del tema como lsabel Serrano P¡ntado, ind¡ca que el maltrato infantil ha

tratado de explicar su aparición y manten¡m¡ento ut¡l¡zando diversos modelos, así sé tiéne:

"El modelo soc¡ológico, que considera que el abandono fis¡co es consecuencia de

situac¡ones de carenc¡a económ¡ca o de s¡tuaciones de aislamiento soc¡al; el modelo

cogn¡tivo, que lo ent¡ende como una situación de desprotección que se produce como

consecuenc¡a de d¡stors¡ones cognitivas, expectativas y percepc¡ones ¡nadecuadas de los

progen¡tores/cu¡dadores en relac¡ón a los menores a su cargo; el modelo psiqu¡ático, que

cons¡dera que el maltrato ¡nfantil es consecuenciá de Ia ex¡stéñc¡a de ps¡copatología en

los pades; el modelo del procesamienlo de la informac¡ón, que plantea Ia existenc¡a de

un estilo peculiar de p¡ocesam¡ento en las familias con menores en s¡tuac¡ón de abandono

fis¡co o negl¡gencia infantil: y por último et moddo de af¡ontam¡ento del estrés, que hace

referenc¡a a la forma de evaluar y perc¡bir las s¡tuac¡ones y/o sucesos estresantes por

parte de estas fam¡l¡as."6

1.3.2. Delincuencia

Las infracciones a las normas jurid¡cas producto de la violenc¡a que azota al pais, traen

como consecueneia una amenaza a los derechos de la niñez y adolescenc¡a. El grado de

I
6 Senmo Pintado, Isabel- Agrsiü¡ra.r inf¡ntil, Pág. I 14



descomposición soc¡al ha trascendido hasta los

departamento, y alcanzado a la población de todas

sociales-

más apartados dncones d

las edades y todos los n¡veles

La del¡ncuencia general¡zada pone en ¡nminente pel¡gro los derechos de la n¡ñez

adolescenc¡a y los b¡enes juríd¡cos tutelados de la v¡da, la ¡ntegr¡dad y la l¡benad.

1.3.3. Desintegrac¡ón fam¡l¡ar

se le denom¡na des¡ntegrac¡ón famil¡ar, a la ausencia parcial, temporal o total de uno de

los progenitores. El concepto de hogar desunido o des¡ntegrac¡ón familiar, se apl¡ca a un

número grande de s¡tuaciones heterogéneas que provocan repercus¡ones ps¡cológ¡cas

principalmente en los h¡jos.

Desde el punto de v¡sia psicológico se define como: 'La d¡stors¡ón o mal funcionamiento

de los roles asignados, creando una situac¡ón ¡nadecuada, una atmósfera de

insatisfacción, angustia, depres¡ón, malestar en general y por lo tanto poca o mala

comunicación entre sus miembros."T

En Guatemala al agrupar las causas por motivos, las consideraciones morales están en

primer lugar y el 36% de las personas considera que las causas pr¡ncipales de la violenc¡a

en el páís se debe a la falta de educaeión, a la des¡ntegrac¡ón familiar, falta de

comun¡cácién entre padres e hijos, falta de valores, ábandono de húos y falta de temor a

I Papaliq Dis¡e. Psicologí¡ del de¡¡rrollo, Pág. 323

10
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1.3.4. Tipos de desintegrac¡ón familiar

a) Hogares de madres solteras

Es el caso de madres que han sido abandonadas por su compañero de hógar, qu¡en

niega la paternidad del niño. Esta situación es más común en jóvenes proven¡entes

tamb¡én de hogares des¡ntegrados. Se han üsto casos en que el niño al nacer es

abandonado por la madre en algunas instituc¡ones.

Un embarazo en cond¡ciones de dependenc¡a de la familia por parte de una mujer joven,

puede conducir a su rechazo del propio núcleo familiar. El abandono del hogar es la Bal¡da

más práct¡ca y la prost¡tuc¡ón es una secuela previsible. Esta s¡tuación se ve agravada

cuando la persona carece de una formación o preparación que le permita enfrentar la

vida.

b) Hogares de padres divorciados

El divorc¡o entre los padres, es para el niño la demostrac¡ón de un suceso irremediable, el

niño puede séntir que es por él que se separan y a la vez se encuentra confuso en cuanto

a qué pos¡c¡ón tomar, reaccionando en algunos casos en una forma agresiva, con

reacciones de abandono y host¡l¡dad.

11
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Son todos aquellos que por causas como el alcohol¡smo, prcst¡tución, sus miembros se

encuenlran en desun¡ón fam¡l¡ar. La mala relac¡ón fam¡l¡ar orig¡na un amb¡ente artif¡cial en

e¡ que la unión llega a ser ¡ncompatible y el hogar se deshace progresivamenle. Frente a

esta siluación los padres reacciónen con mecanismos de huida; en algunos casos buscan

una soluc¡ón a su problema fuera del hogar y se dedican a aventuras sexuales

éxtraconyugales.

En ocasiones se observa también que el hombre recurre a encerrarse en su trabajo no

por placer, sino para evitar las relaciones. Así también, puede ser que la mujer se refugie

en el t¡abajo o en obras de benefcenc¡a y en algunos casos recure a la religión

exagerada y esto le permite con tranqu¡lidad desentenderse de las d¡ficultades

conyugales.

d) Hogares de padrés fallecidos

Se ¡ncluyen los hogares en donde falta la madre, el padre o ambos, por fallecim¡ento. La

pérdida de un ser quer¡do debido a la muerte, ya sea de la madre o del padre, s¡empre va

seguido de diferentes reacciones.

e) Alcoholismo y drogadicción

El alcoholismo, se conoce como un mal soc¡al, que es producto de una cantidad de

élemenlos que se proyectan s¡ntomáticamente a través de ¡ngerir licor. Contribuye al



abandono del hogar, el mal desempleo, vagancia, prostitución, mend¡cidad.

Guatemala, no ha sido la excepción a la proliferación de jóvenes dependientes cada dia

más dé las drogas: provocándo un exceso de consumo de droga$, lo cual aiecta a la

familia, a los jóvenes y a la soc¡edad en su total¡dad, s¡n distingu¡r estrato social. Además,

desencadena una ser¡a problemát¡ca que va desde la del¡ncuenc¡a, la v¡olenc¡a, el

aumenlo de niñós én la calle, hasta la muede. La drogadicción y el alcoholismo han lenido

Berias consecuencias para la conüvencia social y el b¡enestar físico, emoc¡onal y

esp¡ritual de las personas.

La descompos¡ción social que se padece hoy dia no se arregla con soluciones paliat¡vas,

que sólo ven como remed¡ar las consecuencias mas no buscan ¡r al ol.igen mismo del

problema. PeÉonas sumidas en e¡alcoholy las drogas, personas en cuyo inler¡or existe

un conflicto, que en un princ¡p¡o fomaron pade de una familia, pero que dentro de ella no

hallaron el espacio que necesitaban y lo buscaron e¡ el lugar menos ¡ndicado.

La falta de afecto y acog¡da dent.o de la famil¡a hace que sus m¡embros espec¡almente

los hüos, sientan sus neces¡dades básicas ¡nsatisfechas, como el amar y ser amados,

trayendo como manifestaciones de esta frustrac¡ón de desamo!-, la violenc¡a o la fuga de

la realidad med¡ante el alcohol y las drogas.

Cuando se comienza en la drogadicción, la persona ya no es capaz de mantener

relaciones éstables y puede destruir las relaciones familiarcs y las am¡stades. La

drogadicción puede provocar que la persona deje de paÍtic¡par en el mundo,

¡J
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abandonando metas y su vida g¡ra en torno a la drogad¡cción destruyendo lo que Ie

especialmente las de su entorno más cercano, como familiares y amigos. Se llega al

grado de abandonar metas y planes, recurr¡endo a la drogad¡cción como única solución.

El usó de drogas puede llegar a ser muy caro, llevando al adicto a destinar todos sus

recursos para mantener el consumo, ¡ncluso a sustraer los bienes de su fam¡lia y amigos.

Estos problemas pueden ser soluc¡onados s¡ se refuerza a la familia, que es la primera

escuéla donde las personas deben ser formadas en los princip¡os y valores morales que

reg¡rán sus vidas.

0 La m¡gración

Las personas migrantes son aquéllas que han tenido gue deiar su lugar de origen, y su

fam¡l¡a, por d¡stintas razones, para ir a otro lugar, ya sea del mismo país (migrac¡ón

¡nlema) o a olro país (migrac¡ón exerna). Dependiendo también de las circunstancias se

les denom¡na también emigrantes: son las personas que emigran o salen del país.

lnm¡grantes: son las que ingresan a un país.

Existen d¡versas causas de Ia m¡grsción, s¡endo la principal el factor económico, por

buscar una mejor calidad de v¡da, persecución polílica, conflictos bélicos o por desastres

naturales. Por otro lado, la gente también m¡gra por estudios, paseos, negoc¡os, trabajo y

reagrupac¡ón fam¡l¡ar. La falta de oportunidades y la crec¡ente pobreza han convert¡do al

ferémeno de la m¡gración en una solución para quienes buscan ¡ngresos que les

permitan vivir mejor y enviar regularmente d¡nero a sus fam¡lias; s¡n embargo, los

14
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inicio det proce*{ifüYmovim¡entos m¡grator¡os provocan en las un¡dades familiares el

desintegrac¡ón fam¡liar; proceso que se va fortalec¡endo con

quedando finalmente las fam¡lias condenadas a la separación y

pérdida definit¡va de los m¡embros que se van.

el coffer del t¡empo

con frecuencia, á la

La m¡gración involucraba hasta no hace mucho t¡empo, mayor¡tariamente a la población

másculina, debido princ¡palmente a cuestiones culturales; ya que, en general, las mujeres

asumen los íoles del cuidado del hogar y de los hüos, resultando más compl¡cado su

traslado; s¡n embargo, la mujer ha empezado a partic¡par efl los d¡stintos roles sociales y

la misma necesidad de buscar oportunidades la he hecho ém¡grar igual que é! hómbre,

ten¡endo como consecuenc¡a de este fenómeno la des¡ntegrac¡ón fam¡l¡ár en un índ¡ce

meyor, la pérdida de ide¡tidad y de sus costumbres, prostitución, maltrato, desequ¡¡¡b¡¡os

psicológ¡cos, desempleo, marg¡nación, pádida de autoestima, v¡olac¡ón de los derechos

humanos, el no acceso a los serv¡c¡os Lrásicos como: salud, al¡mentac¡ón, vivienda y

educac¡ón, éntre otros. Sé producen también camb¡os en la d¡stribución trad¡c¡onal de

l?feas familiares: criando los hornbres migran, sus esposas o compañeras asumen más

responsabil¡dades y una mayor carga laboral, los hüos son absoÍbidos por otras tareas y

en el peor de los casos cuando ambos padres em¡gran terceras personas asumen la

responsab¡lidad de los padres sin que ge¡eralmente cumplan con esa función.

Está ptobado que la lejanía agrava aún más la desintegración familiar, afectando

émoc¡onalménte tanto a los padres como a los hijos; más aún en el seno de las

comun¡dades ind¡genas, que consideran al padre como la máxima autor¡dad de la casa.
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Según la Organizac¡ón lnternacional para la M¡gración, en más del47% de los hogares en

los que se han produc¡do m¡grac¡ones, sus miembros éxperimentan problemas de

integración social y bienestar psicológico, provocados por la ruptura familiar, tristeza,

depres¡ones, abándono de los hijos, problemas con pand¡llas, etétera. Lo que s¡ es

innegable es que las m¡grac¡ones s¡empre han creado problemas ps¡cológ¡cós,

éconóm¡cos y organ¡zat¡vos, para qu¡enes la sufren.

g) Prostitución

La Convenc¡ón para la Supres¡ón del Tráfico de Personas y la Explotac¡ón de la

Prost¡tüc¡ón de Otros; regula que la prost¡tuc¡ón es hoy día una práct¡ca ilegal en muchos

páíses, propia de amb¡enles marginales y relacionada con otras formas de del¡ncuencia.

Muchas mujeres y n¡ños son obl¡gados a ejercerla por parte de ind¡viduos o bándas

crim¡nales organizadas, hasta el punto de gue las Naciones Unidas ya en 1949,

promov¡eron una convenc¡ón para el control de la prostitución y Ia lucha contra la trata de

blancas generada a su alrededor. Para el efecto el traladista, Guillermo Cabanellas

define a la prostituc¡ón de la sigu¡enle foma: "Comerc¡o sexual por prec¡o. Corrupción o

deshonra de la mujer. Degradac¡ón de cualquier índole.'8

La explotación sexual de menores, según la Of¡cina de Derechos Humanos del

Azobispado de Guatemala, crece de día en día: prost¡tuc¡ón, pornograf¡a, tur¡smo sexual

y trát¡co de menores.

3 Cabe¡ellas, Guillemo. Ob. Cit. Páe.413
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El Parlamento Europeo, en una resolución adoptada en Estrasburgo (1401-1999), ha

expresado su álarma por el trát¡co de niños proven¡entes de Guatemala. La resoluc¡ón

comunitar¡a p¡de al Gobierno guatemalteco y a los Estados miembros de la Un¡ón

Europea que persigan jud¡c¡almente a las peFonas implicadas en estas maf¡as. Para el

efecto AÍda Dinestein indica lo siguiente: "Es definida como el comercio sexual que una

mujer hace, por lucro de su prop¡o cuerpo este comercio corporal es llevado a cabo por

necesidades de gran variedad."e

Se puede ¡nd¡car que el proceso de ¡ngreso al denominado mercado de la carne, es

Ielat¡vamente prolongado, los trabajadores sexuales hab¡tualmente son ¡nducidos de

manera g€dual a incursionar en esla activ¡dad por diferentes faclor€s. No todas las

personas que verlden sus servic¡os sexuales lo hacen por voluntad propia n¡

cond¡cionada

La pobreza en gran parte de los casos, es el punto de partida que una persona llegue a la

co¡dición de trabajador sexual; él mayor número de menores, adolescentes y jóvenes

prost¡tuidos provienen de los estratos bajos de la sociedad, que no sat¡sfacen sus

pr¡ncipáles necesidades básicas.

h) Mendicidad

La mendicidad de la n¡ñez y adolescencia se puede dar al ser víct¡mas de explotac¡on po.

peBonas mayores, ded¡cándolos a pedir limosna o a real¡zar trabajos en cant¡nas, garitos,

' O;nerstoin, Aída. malhj¡to iotantil: dclito, síndro¡re, sírtorna, er rcüsta de actuaÍ.rad psirol¡igic¡. P6g. 13

17



Q,*,. ",:prostíbulos y lugares sim¡lares; o bien, al ser objeto de abandono por parte

progenitores para poder subs¡stir.

1.4. Normas nacionales

Para que las normas que protegen a la niñez y la adolescencia sean apl¡cadas

adécuádeménte, el Estado ha créedo óruanos necesarios para d¡cho efectoi en ese

sentido, la Constitución Polít¡ca de la Repúbl¡ca de Guatemala, establece que el Estado

es qu¡en l¡ene que velar por el estr¡cto cumpl¡miento de los derechos de la n¡ñez y la

adolescencia; no obstante y con el objeto de evitar que estos derechos sean vulnerados,

por mandato const¡tucional se creó la Procuraduría General de la Nac¡ón, que es el ente

encargado de velar por los derechos de lodos los hab¡tantes de la República, incluyendo a

los n¡ños, n¡ñas y adolescentes; en tal sentido, la misma tiene una secc¡ón encargada

para esta func¡ón.

Además de ¡a Procuraduría Gene¡al de la Nación, hay que recordar la existencia del

Procurador de los Derechos Humanos, qu¡en es un comis¡onado del Congreso de ¡a

Repúbl¡ca, para la defensa de los derechos humanos que la Constituc¡ón polít¡ca

garanl¡za; tiene como func¡ones, promover el respeto de los derechos fundamentales de

las personas, desde la n¡ñez hasta la edad adulta, por parte de la adm¡nistrac¡ón pública,

también debe ¡nvesligar cualquier violac¡ón a estos, censurar públ¡camente los actos

contrarios a los derechos humanos y además puede ejercer las acciones legales para la

defensa de ellos.

18
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\4.,,,...y/t-4.t. Const¡tución Política de la República de Guatemala

Guatemala ha incorporado un número de Artículos en la Const¡tución Polít¡ca de ¡a

Répública dé 1985, óón él propóslto de fóméntar el respeto por los derechos humanos,

Por ejemplo, el Artículo 2 est¡pula que es obl¡gac¡ón del Estado garantizar la v¡da, la

libertad, la justicia, la seguridad, la paz y el desarrollo personál a todos los hab¡tantes de

la República.

Además, se ha ¡nlroducido en la Constituc¡ón Política de la República el cargo de

Procurador, qu¡en será el responsable de investigar todo t¡po de demandas sobre abusos

de derechos hsmanos hechas por cualqu¡er persona (Artículo 275 de la Const¡tuc¡ón

Pollt¡ca de República de Guatemala). Además, los Artículos del 203 al 205 ¡nclusive,

reconocen la independencia del sistema jud¡c¡al.

I -4.2. Ley de Protecc¡ón lntegral de la Niñez y Adolescenc¡a

La Ley de Protecc¡ón lntegral de la N¡ñez y la Adolescenc¡a establece en su Artículo 2

que: "N¡ño és toda persona desde su concepción hasta que cumple trece años, y

adolesceate a toda aquélla desde los trece años hasla que cumple los diec¡ocho'; de

acuerdo con el Código Civ¡l, es la edad en que los adolescentes pasan a ser legalmente

mayores de edad.

En el Artículo 3 se establece que: 'El Estado deberá respetar los derechos y deberes de

los padres o en su c¿rso de las personas encargadas del n¡ño, n¡ña o adolescente, de

19



impartir en consonancia con la evoluc¡ón de sus facultades, d¡rección y orientación

áprópiadas para que él niño, niña y ádolescente éjerza los derechos reconocidós en la

Constilución Política de la República, la presente Ley y demás leyes ¡nternas, los tratados,

convenios, paclos y demás ¡nstrumentos internac¡onales én materia de derechos

humanos, aceptados y ratif¡cados por Guatemala, sin más restrieciones que las que

establece la ley, cuya ¡nlerpretación no será extensiva."

El Arlículo 4, regula quei "Es deber del Estado promover y adoptar las medidas

necesar¡as para proteger a la fam¡lia, jurld¡ca y soc¡almente, asf como garant¡zarle a los

padres y tutores, el cumpl¡m¡ento de sus obl¡gaciones en lo relativo a la üda, libertad,

segur¡dad, paz, ¡ntegr¡dad personal, salud, al¡menlac¡ón, educac¡ón, cultura, deporte,

recreacién y conviveflc¡a famil¡ar y comunitaria de todos los niños, n¡ñas y adolescentes.'

El Artículo 52 de la c¡tada ley establece lo sigu¡ente: "Los niños, niñas y adolescentes

t¡enen derecho a ser protegidos contra el consumo, uss y abuso Ce sustancias que

produzcan dependenc¡a, para lo cual el Estado crcatá y apoyaÉ las cond¡ciones

apropiadas para los programas corespondientes."

1.5. Normas¡ntemacionales

La legislac¡ón intemacional en mater¡a de protección a la n¡ñez es la siguiente:

1.5.1. Convenc¡én sobre los Deréchos del Niño

La Convenc¡ón sobre los Deechos del Niño en elArtículo 34 ¡nsta a los Estados Parles "a

tomaÍ todas las medidas apropiadas para imped¡r: a) La ¡nic¡ación o la coacción para qué
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un niño/a se ded¡que a cualquier actividad sexual ilegal: b) La explotación de un niñoia en

la prostitución U otras prácticas sexuales ilégales; c) La exptotac¡ón de un n¡ño/á en

espectáculos o materiales pornográficos.' En su Artículo 35, p¡de a los Estados Partes

que tomen las med¡das necésarias para imped¡r el secueslro, la vénta y el tráflco infantil

para cualqu¡er propósito y de cualqu¡er forma.

'1.5.2. Decla¡ación univercal de Derechos Humanos

Esta Declaración establece lo sigu¡ente en su Articulo 1: "Todos los seres humanos nacen

libres e iguales en d¡gn¡dad y derechos y, dotados como están de razón y conciencia,

deben comportarse fraternalmente los unos con los otros."

El Artículo 2, eslablece que: "Toda persona t¡ene todos los derechos y libertades

proclamados en esta Declaración, s¡n d¡st¡nción alguna de raza, color, sexo, ¡d¡oma,

religión, op¡n¡ón polilica o de cualquier otra índole, origen nacional o soc¡at, pos¡c¡ón

econém¡ca, nac¡m¡ento o cualqu¡er otra cond¡c¡ón.

Además, no se hará dist¡nción alguna fundada en la condición polít¡ca, jurid¡cá o

internac¡onal del país o territorio de cuya juÍsdicción dependa una persona, tanto s¡ se

trata de rn país ¡ndependiente, como de un ter torio bajo adm¡nislrac¡ón fiduciaria, no

autónomo o somet¡do a cualquier otra limitación de soberanía."

Por otra parte, se puede indicar que la poblac¡ón guatemalteca de acue¡do al último censo

réalizado es práct¡camente joven, lo que ¡nc¡de en que ex¡ste por parte del gobierno
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central y oiras inst¡tuciones del sector público, el compromiso de generar politicas

públicas dirig¡das a dicho sector, tomando en cueñta las d¡spos¡ciones legales nacionalés

e internac¡onales ratific¿das por Guatemala; es decir, es necesario implementar políticas

en el ámb¡to sóc¡ar y judiciar a efecto de determ¡nar no sóro ra importancia s¡no ra

trascendencia hacia el futuro y de allí que e¡ presente estudio hata de descr¡b¡r, no sólo la

n¡ñez eh cuatemala, sino también la apl¡cación práct¡ca desde la perspectivá de ta

Constltuc¡ón Polít¡ca de la República de Guatemala, leyes ordinarias e instrumentos

internác¡onales ratificados por Guatemala en materia de la niñez.
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2. Derechos del niño

2.1. Or¡gen

'La n¡ñez ha sido vista de diferentes formas a lo largo de la histor¡a. Hubo una época en

que se vefa al n¡ño como adulto pequeño, es dec¡r no se conocía la ¡nfanc¡a. Luego

aparecen dos formas totalmente opuestas de ver a los niños como esencialménte malos o

ésenc¡alménté bueños.

El n¡ño, antes de la modernidad, era considerado como un adulto pequeño, hacía parte

del engranaje de una sociedad y se educaba para ser adulto, para ayudar a conservar él

grupo social. A! desintegl'arse esa cohesión, se vuelca la mirada al sujeto ind¡v¡dual.

Dentro de esa cóñcépción empieza a conf¡gurarse el niño como sujeto, como ser real

capaz de percibir el mundo de una manera diferente a la del adulto.

Eltérmino niño no ha tomado su acepción moderna s¡no hasta el siglo XVll. Antes, no se

sabían d¡st¡nguir las d¡versas edades, y el térm¡no dé niño se apl¡caba muchas vecés

¡ncluso a los adolescentes de l8 años. Sólo en los siglos XVll y Xvlll aparecen palabras

de séntido más l¡m¡tado, como bambin o mármot, a las que el siglo XIX añad¡ria la de

trebé.

Esta conquista del n¡ño ha s¡do paulatina y sólo hasta principios del siglo XX, con los

aportes de la ps¡cología congnitiva y del ps¡coanál¡s¡s, con los conceptos de desarrollo
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evolutivo, con la mirada hac¡a la ¡nfanc¡a para descubr¡r los orígenes de los complejos y

los caracteres, con la plenitud de la conc¡encia h¡stór¡ca del hombre, es que la noción de

niño llega a configurarse como un estatuto d¡gno de ser mirado y estudiado desde todas

Ias d¡sciplinas.

Los saberes modernos priv¡legiaron la ¡nfanc¡a como objeto de ¡nvestigación c¡eñtlfica y

de intervenc¡ón soc¡al y tuv¡eron como efecto una ampliación y complej¡zción de la

m¡rada sobre la infancia, la cual se convirtió en la etapa de mayor ¡mportancia en la vida

del ser humano,

M¡entras distintas d¡sc¡plinas c¡entíficas se preocupan por entender y conocer más sobre

el niño y las etapas de su desarrollo evolut¡vo, la situac¡ón soc¡al y éconóm¡ca fue dando

lugar a !a apar¡ción de la idea del niño como propiedad, se le veía como un ser inferior,

ctiyo dest¡no debia sér controlado por los adultos; se le ex¡gía una actitud conform¡sta y

pas¡va, y se le valoratla ún¡camente por s{¡ capac¡dad de trabaio. Así surg¡ó lambién la

necesidad de crear leyes para regular el kabajo infant¡1.

En el óoÍrtexto del ¡nterés super¡or del n¡ño, la Convención lnternacional de los Derechos

del Niño establece su protección en cualqu¡er trabajo que obstaculice su desarrollo

integral, y ub¡ce a niñas, n¡ños y adolescentes como pdncipales dest¡nataries de las

pollticas soc¡ales. Esto deja claro que la sobrev¡venc¡a económica de la famil¡a no puede

ser excusa para jusl¡ficar el tratrajo infantil. No es a ias niñas, niños y adolescentes a

quienes compete suplir las carenc¡as fam¡l¡ares.



Aunque la concepción del niño en el plano psicológico, ét¡co y juríd¡co ha evoluc¡onado, la

realidad económica y social que d¡o lugar a la idea del niño como prop¡edad o recurso

económico persiste y s¡rve de suslento ideológico a la práct¡ca deltrabajo y la explotdción

económ¡ca de m¡llones dé n¡ñas, niños y adolescentes en todo el mundo.

Hace aprox¡madamente 100 años, los niños terían una sign¡ñcativa presencia como

fuerza laboral en los países industr¡al¡zados (en algunos casos de hasta un 50%),

trabajando jornadas laborales de hasta 13 horas diarias.

Actualmente el problema no ha s¡do resuelto, y se carece de información suflcientemente

conf¡able acerca del número real de n¡ñas y niños en esta s¡tuac¡ón.

En Amér¡ca Lali¡a, las niñes y los niños trabaian mayor¡tar¡amente en el sector informal

de la economla, con frecuencia invisibilizados en talleres caseros de ¡eparac¡ón, en la

producción artesanal de bienes de consumo, como vendedores ambulantes en las calles,

o bien en los basureros recolectando desechos.

Entre los años 30 y la década de los 50 el conduct¡smo d¡ctaminó que lo que

vedaderamente cuenta en el desarrollo es lo que viene de afuera: el aprendizaje. La

pslcología navega entre dos alternativas: el niño viene a esie mundo dotadó dé

estructuras ¡nnatas y posee mecanismos propios para el desarrollo de las m¡smas o b¡en

el niño es una 'tabula rasa" y todo, lo adqu¡ere en contaclo con el med¡o". 10

10 hfD://www-e¡:lücacioninicial-com/Ellconlenidos/00/4300/4312.asp. Lr niñez en l¡ histori¡. (Güatemala, 22 de

septi€mbre de 201 l).



Por todo lo anlerior, la Asamblea General de las Naciones Unidas se reunió el 20 de

noviembre de 1959, para reaf¡rmar los derechos universales del n¡ño. Nace allí la idea de

que se celebrara en cada país del mundo, el dfa del n¡ño y se consagrara a le fraternidad

y a la comprens¡ón entre los n¡ños del mundo entero y se dest¡nara a act¡v¡dades que

desarrollaran él b¡enestar de los niños del mundo.

famb¡én, se les sug¡r¡é a los gobiernos que celebraran este dla en la fecha y forma que

cada uno de ellos est¡mara conveniente. En Guatemala se celebra el uno de óctubre dé

cada año.

La Convenc¡ón sobre los Derechos del Niño de las Naciones Un¡das, fue rat¡ficada por

Guatemala mediante el Decreto Leg¡slativo número 27-90, el 10 de mayo de 1990. Para

adecu"r la normativa nac¡onal a los principios de la Convenc¡ón sobre los Derechos del

N¡ño, el Congreso de la República aprobó la Ley de Protecc¡ón lntegral de la N¡ñez y

Adolescencia el 4 de jun¡o de 2003.

Cons¡derando que el n¡ño, por su falla de madurez ffsic¿ y mental, neces¡ta protección y

cu¡dados especiales, incluso la deb¡da protección legal, surgieron algunas leyes

un¡versales durante la reun¡ón del 20 de no.,.iembre de 1959 en la Asamblea Geqeral de

las Nac¡ones Un¡das, con la final¡dad de que los niños pud¡eran gozar de una infancia feliz

y b¡enestar pleno.
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De esa cuenla la Asamblea General, anibó al reconocim¡ento de los derechos dé la n¡ñez

y Guatemala como Estado miembro de dicho organ¡smo internacional ¡ncorporó a la

legislación nacional dichas disposic¡ones.

2-2- Reconócimiénto

Guatemala, en base a lo que d¡ctaminó

rcconoce una variedad de derechos de la

s¡guientes:

la Asamblea General de Nac¡ones Un¡das,

niñez; entre los que se pueden numerar los

A. Los n¡ños t¡enen derecho a la salud y al bienestar básico; lo cual ¡mpl¡ca

a) La supervivencia y el desarrollo.

b) Un n¡vel de vida adecuado.

c) El mayor nivel pos¡ble de salud y serv¡cios de salud adecuados.

d) Una atenc¡ón espec¡al s¡ están d¡scapacitados, que asegure su digñ¡dad, promueva su

autosufciencia y facil¡te su partic¡pación activa en la comunidad.

e) Serv¡cios e ¡nst¡tuciones de segur¡dad soc¡al y atención infantil.

B. Los derechos del n¡ño y sus familias

a) Viv¡r con sus progenitores o mantener relac¡ones con eflos si están separados de uno

de los dos.

b) Cruzar ¡as fronteras nacionales para poder reunirse con sus progen¡tores.
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c) Recib¡r otro t¡po de atención cuando no resulte pos¡ble conservar el entorno fam¡l¡ar.

d) Un s¡stema seguro de adopc¡ón

e) Protecc¡ón contra el secueslro

f) Protección contra el maltrato y abandono por parte de los progenitores o ¡as personas

encargadas de la atención

g) Un anál¡sis periódico de cualquier t¡po de medidas que puedan resultar necesarias en

materia de atenc¡ón, protecc¡ón o tratamiento.

C. El derecho a la educac¡ón, el juego y las act¡vidades culturales

a) Rec¡b¡r enseñanza pr¡mar¡a gratuita

b) Acceso a la enseñanza secundaria y a la formación profesional. Artículo 74 de la

Const¡tuc¡ón Polltica de la Repúbl¡ca.

c) Una educac¡ón que promueva plenamente su personalidad, su talento, y sus

capacidades mentales y fisicas. Artículo 74 de la Const¡tuc¡ón Polít¡ca de la República.

d) Una educac¡ón que les prepare para una v¡da responsable en una sociedad libre

e) Una educac¡ón que fomente el resp€to por su F op¡a familia, su ¡dentidad cultural y su

¡d¡oma; por su país; y por el med¡o amb¡ente natural

t Una educación que promueva un espíritu de comprensión, paz, toleranc¡a e igualdad

g) T¡empo libre, juego y la oportun¡dad de part¡cipar en actividades culturales y artísticas

h) Lá oportun¡dad de d¡sfrutar de su propia cultura, profesar y practicar su propia religión

y util¡zar su propio ¡dioma.
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b)

D. Elderécho a la protecc¡ón espec¡al, Esto se da

En situaciones de emergenc¡a, como los conf¡ctos armados, o cuando los n¡ños están

separados de sus fam¡l¡as o de su hogar

Cuando se encuentran en conflicto con la ley, por ejemplo cuando cometen hechos

delict¡vos con otros adolescentes o mayores de edad; para lo cual deben ponerlos a

d¡sposición ante el órgano jurisdiccional competente establec¡do en Ia Ley de

Protecc¡ón lntegralde la N¡ñez y Adolescenc¡a

En s¡tuac¡ones de explotación, como el trabajo de meflores, el consumo de

estupefacientes, la explotac¡ón o el maltrato sexual, la venta, la trata o el secuestro de

menotes

d) Cualqu¡er t¡po de d¡scr¡m¡nación.

E. Los derechos civ¡les y las libertades de los n¡ños

De confom¡dad con la Ley de Protecc¡ón lntegral de la N¡ñez y Adolescenc¡a, el Artículo

14, regula que: 'Los niños, n¡ñas y adolescentes t¡enen derecho a tener su identidad,

inclu¡dos la nac¡onal¡dad y el nombre, conocer a sus padres y ser cuidados por ellos, l?s

expres¡ones culturales propias y su idioma. Es obligac¡ón del Estado garant¡zer la

ldenlldad del niño, niña y adolescente, sanc¡ónando a los responsables de la susl¡tuc¡ón,

alteración o privac¡ón de ella. Los n¡ños, niñas y adolescenles t¡enen e¡ derecho de no ser

separados de su fam¡lia, s¡no en las c¡rcunstancias especiales definidas en la ley y con la

exclusiva finalidad de rest¡tuirle sus derechos. El Fstado deberá prestar la as¡stenc¡a y

c)
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prótecc¡ón ádecuada en lodos aquellos casos en los que sean privados ilegalmente

alguno de los elemeñtos que const¡tuyen su identidad, con elfin de restablecerla."

de

F¡nalmenle, se puede ¡ndicar que ¡o más importante no es simplemente declarar lós

derechos del niño, s¡no que es cumpl¡r y hacer cumplir estos derechos y a los n¡ños

quererlos, protegerlos y escucharlos porque sin ellos no se tiene futuro.

2.3- Pr¡ncipios de interés superior del niño

El derecho, como producto social, t¡ene por objetivo lograr una convivencia pacif¡ca,

rac¡onal y digna. Francisco Rivero Hernández, ¡ndica que: "Para lograrlo ha establecido un

conjunto de normas encam¡nadas a la resolución de los conflictos soc¡ales, que se

expresan como conflictos de ¡ntereses entre part¡cu¡ares o entre estos yel Estado."11

Para resolver tales confl¡ctos el s¡stema jurid¡co contempla una ser¡e de reglas que, en lá

mayoría de ocas¡ones, se perc¡ben como demas¡ado formales y dogmáticas en rélác¡ón

c¡n la carga e¡not¡va que el conflicto anast¡a cofisigo. Regu¡atmente el derecho se limita

a tomar en cons¡deración, únicamente, la rac¡onal¡dad y voluntad de los partic¡pes del

cor¡flicto. Ello resulta insufic¡ente para la resoluc¡ón de determinados casos,

espec¡almenté aquellos en los que se ¡nvolucra a n¡ños y niñas, pues en estos la carga

emoliva es más fuerte y las consecuenclas son v¡lales y determ¡nantes, "Para la n¡ña o el

n¡ñ9, el confl¡cto de ¡ntereses representa no sólo una cuest¡ón juríd¡ca, s¡no, en pr¡mera

¡nstancia, un problema emot¡vo: representado por m¡edos, confusiones, frustrac¡ones, etc.

!r Rivero Hemández, Fra¡cisco. El irt€res del menor Pág- l8
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sent¡mientos que la lógica folmal del derecho no alcanza o cubre. Por esto se aflrma que,

en estos casos, ex¡ste un ¡nterés adic¡onal que debe conocerse y resolverse; el ¡nterés

del niño o la niña.'12

Cabe recalcar que los efectos que una dec¡sión juríd¡ca puede tener sobre la v¡da del niñó

s¡empre van más allá de la résoluc¡ón jurld¡ca del caso. El contacto de¡ niño o n¡ña con la

administráción de justic¡a puede generarle perju¡cios que, desde un punto de vista

ps¡cológico, son d¡fíc¡les dé superar, además de la experiencia negat¡va o positiva que

puéda adquir¡r sobre los conceptos de l¡bertad, participación, respotsabil¡dad o iust¡cia,

como consecuencia de sri pr¡mera relación con algún organ¡smo estatal. Por esto, es

convenienle insist¡r en el drama humano que para un niño o niña impl¡ca su relac¡ón con

gente que, adémás dé sér efraña, tomará dec¡s¡ones que afectarán sustancialmente su

entorno físico y emotivo y que marcarán su futuro.

2.3.1. Extensión y límite del interés superior del niño y la niña

Sobre la extens¡ón del interés superior del niño, el Artículo 30 de la Convenc¡ón sobre los

Derechos del N¡ño, establece que este princ¡p¡o cons¡sle en tener una cons¡deración

pr¡mord¡al en todas las med¡das concem¡entes a la niñez. EI concepto todas las medidas

¡ncluye todo t¡po de acc¡ón u om¡sión, ¡ntenc¡onal o ¡mprudente que afecte a la niñez,

en el aspecto mater¡al, fÍsico, psicolég¡co o espi¡¡tual. Por ello, hay decis¡ones concretas

que deben tomaGe y precauciones que deben obseryarse sobre algún aspecto que

concierna a la niñez- EI Artículo citado utiliza el término concernienle a ¡os n¡ños en

'' Ibid. Pág. 18
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plural, pues es ev¡dente que muchos asuntos no sólo atañen a un niño o niña sino a

varios de ellos o ellas.

Es importante establecer el límite del princ¡p¡o del interés superior, pues su fuente no

puéde partir dé ló que, para el adulto, es el ¡nterés super¡or del niño o la n¡ña, sino de

lo que, para el n¡ño o la niña s¡gnifica dicho ¡nterés. En razón de que, normalmenie la

persona que dec¡de sobre una cuest¡ón que afecta a un niño o n¡ña (directa o

ind¡rectamente) en ningún caso puede operar aislada de sus propias convicciones y

preju¡cios (generados por su exper¡enc¡a de vida). Por ello. Ia propia Convención ha

fiado los parámetros y cr¡terios dentro de los cuales d¡cho intefllrs debe haa€rse

efectivo. Así, ha plasmado d¡rectamente como princ¡p¡os juríd¡cos que deben ser

tomados en cuents: "Elderecho a la no discr¡m¡nac¡ón, elderecho a la vida, eldesarrollo y

la superv¡venc¡a y el respeto de la opinión. Es po¡ esto que el comité de los derechos

del niño ha subrayado que este prirc¡p¡o debe aplicarse junto con los otros principios

generales cada vez que la Convención no establezca una norma específica.'13

En ese sentido, es conven¡ente señalar que la delerminac¡ón del interés super¡or

del niño debe hacerse en func¡ón del corto, med¡ano y largo plazo, y debe

corresponder al espíritu de la Convenc¡ón sobre los Derechos del N¡tlo, en su

total¡dad y, en concreto, a¡ énfasis que ésta pone en el n¡ño y la n¡ñá como ind¡viduo, con

op¡niones y sent¡mientos propios, como persona con plenos derechos, a la vez que como

benefic¡ar¡a de protecciones espec¡ales. Eekelaar, espec¡alista en derecho de familia,

c¡tado por los autores Philip Alston y Bridget G¡lmour-Walsh sost¡enen que: "La

13 Solórzano, Justo.l,os derechos húústros de l¡ rii¿y sü aplicrció¡ jüdicial. Pág. 92



determinación de io que se enüende por el ¡nterés superior del n¡ño debe comb¡nar

elementos objetivos (criter¡os normativos) y subjetivos, pues en la medida en que el

nlño contr¡buye al resultado de la dec¡s¡ón así podrá demostrarse que ésta se ha

tomado en aras de su interés super¡or. Por esto los n¡ños deben tener el máximo

de oporiunidades posibles pala crear y persegu¡r las metas de vida que aquellos

mismos han elegido.'ra

El princ¡p¡o del int€rés super¡or del niño ex¡ge una neutralidad inicial respecto de

los estereotipos soc¡ales, jud¡c¡ales y legales que se generan a¡rededor de la protección

del niño. Estereoi¡pos produdo de concepdones soc¡ales, no siempre racionales y, psr

lo regular, sobre general¡zantes, como el eslereotipo social que af¡rma que los n¡ños

son mejor educados con el uso de la fuerza física que sin ella, o el que los n¡ños de

corta edad son mejor cu¡dados por la madre que por el padre, o que es mejor que el

hüo tenga una fii¡ación matr¡monial que una no matrimon¡al.

2.3.2. Def¡nición de ¡nterés

El interés, como categoría jurídica, es un concepto fundamental en la consideración

instrumental del derecho. Se ent¡ende como un medio para la satisfacc¡ón de los fines

esenc¡ales de la persona. Dicho término se le debe a lhering, para quien: "El interés en

sent¡do subjetivo des¡gna el sentimiento que se mant¡ene de las cond¡ciones de la v¡da.

El interés comprende tanto b¡enes mater¡ales como espirituales (o ¡deales), es deeir, todos

aquellos que para la persona son valiosos. Por lo tanto, Ia categoria juridica de intereses

La Alslon, Philipy Bddget Cilmour-Watsh. Il itrteréssup€rio¡ dcl riúo, háciá una síntcsisde los derccl'os dcl niño y
de los v¡lores cúlto¡¡lcs. Pág 32
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álcanza desdé los bienes y valores relevantes para la pe6ona, hasta sus aspiGciones

del sér humano, del t¡po que séan: materiales o ¡deales, tanto en el ámbito ¡ndiv¡dual

como social

En consecuenc¡a, el concepto de interés juríd¡camente proteg¡ble, alcanza los

sentimientos de d¡versa indole que partic¡pan de manera ¡mportanle en la v¡da de la

persona, en tanlo contribuyen a su ielic¡dad y a su bienestar, a cuya sat¡sfacción y fines

está llamado el derecho, como un instrumento convocado a servir a los intereses de las

personas.

En el caso de los niños y niñas, tiene especial ¡mportancia el interés const¡tuido por sus

b¡enes y valores no rac¡onales, es dec¡r sus sent¡mientos, afectos, asp¡raciones e

impulsos, puesto que son párte de su vida y sat¡sfacen sus neces¡dades vitales; en virtud

de que ellos y ellas aún no están en la capac¡dad de defenderlos y hacerlos valer."1s

En ese sent¡do, el ¡nterés jurídico superio!'del niño compreüde los aspecios mater¡ales o

esp¡rituales relevantes pará la sat¡sfacción de las neces¡dades presentes y futuras del

n¡ño y la niña, e incluyen todos sus requer¡mientos vitales y aspirac¡ones.

2.3,3. Presupuestos táct¡cos y jurídicos del ¡nteréa superior del niño y la n¡ña

La lógica argumentrativa exige aljuez una labor prev¡a a la decis¡ón jud¡ciat, que consta de

dos momentos esenc¡ales: en primer luga¡, el momento de establecer los datos (tanto

Ir Rivoro He¡nándoz. Fnncisco. Ob. Cit. Páe.55
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materiales como espir¡tuales) y c¡rcunstanc¡as reales del caso concrelo que puedan

afectar la s¡tuac¡ón vital del n¡ño o la niña; ¡nformac¡ón que deberá obtener del propio

n¡ño o niña y de declaraciones colaterales, además de los estud¡os técnicos que pueda

ordenar (de carácter psicológico, soc¡al y físico). En segundo lugar, el momento de

establecer los criter¡os juríd¡cos que ut¡l¡zará c¡mo parámeÍos de la resolución

judic¡al, los cuales deberá buscar en la Constituc¡ón Polít¡ca de la Repúbl¡ca de

Guatemala, en la Convenc¡ón sobre los Derechos del Niño, en los Protocolos

Facultat¡vos e instrumentos inte¡nac¡onales relac¡onados con la mater¡a y en la

leg¡slac¡ón nacional.

llna vez íeal¡zada la labor, el juez o ¡a juez, contará con argumentos fácticos, es

dec¡r, argumentos creados por la autoridad competente que lleva a cabo en este caso la

detenc¡ón y pone a disposición de juez compelente al adolescente en confl¡cto con la ley.

En cuanto a los argumentos jurídicos, le permitirán realizar una elección racional

sobre la medida más adecuada para el n¡ño o niña y además dictar una resoluc¡ón

jud¡cial conforme a derecho. Sólo una valorac¡ón sobre los hechos y las normas que

prote-gen a la niñez le permil¡rán establecer para el caso concreto, cuál es el ¡nterés

superior del niño o niña que debe, por obl¡gac¡ón constitucional, prevaleceÍ y, por tanto

proteger.

La elecc¡ón rac¡onal presupone que eljuez evaluará con ¡a informac¡ón fáctica, cuáles son

las opc¡ones que liene, cuáles son los pos¡bles resultados y cuáles son las

probabilidades de los Ésultados. Todas estas opc¡ones deberá valorarlas desde el

contexto de los criterios que la Convención sobre los Derechos del Niño, en su



conjunto establece, pues sólo dentro de ese contexto es posible reducir al máx¡mo la

subjetividad de qu¡en toma la decisión. Los criterios de la Convención sobre los

Derechos del Niño, objeiiv¡zan la argumenlac¡ón y dan parámetros válidós para la

aplicación del interés superior. Como señalan Alston y G¡lmour -Wash: "La

convenc¡ón proporc¡ona un amplio marco ético que puede dotar de un conten¡do mucho

más claro y determinado, al pr¡nc¡p¡o del interés superior.'16

En ese se¡tido, en diversas sentenc¡as, la Corte de Const¡tucionalidad ha

establec¡do que la falta de motivac¡ón o razonamiento valorativo y estimativo de los

hechos y ¡as pruebas en un caso de la niñez, implican violación a los princip¡os del

interés super¡or del niño, deb¡do proceso y derecho de defeñsa, pues est¡ma la Corte

qse: "En los casos de los derechos de la n¡ñez el juzgador debe s¡empre agotar la

¡nvestigac¡ón y poster¡ormente valorada en razón directa con el bienestar del n¡ño o

niña."''

Asim¡smo, señala la Corte que Ia autor¡dad jud¡c¡al debe tener en cuenta los d¡versos

factores socioeconóm¡cos, fís¡cos y morales que permitan determinar la verdadera

situación de un niño o n¡ña antes de resolver su caso; pues estos, conforme lo

preceptuado en la Convención, deben ocupar atención preem¡nente, como se deduce de

loestablec¡doenlosArticulos3.1.,9.l.,20.1;queresaltan el interés superior del niño.

Por eslo, cónviene insisü¡ en que la infomación personal y c¡rcunslancial del caso

concreto y de sus protagonistas es absolutamente determinante cuando se discuten

rAlslon. Philip y Bridge! Cilmour.wahh. Ob. Cir. Pág. 58
I' Solór¿¡no. lusto. Ob. CiL Pás. l0i
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derechos de la niñez; pues al ser el ¡nterés super¡or del n¡ño un derecho regulado en una

cláusula general, la ún¡ca manera de fijar sus alcances y lím¡tes, así como de interpretarlo,

es a paÍir de la presentac¡ón fáctica del problema vivenc¡al o confl¡ctivo. Sobre la

información fáct¡ca, el juez rcalizaé el juic¡o de valor y sólo con base en ella y lo8

cr¡ter¡os juríd¡cos adecuados podrá ¡ealizar la operac¡ón mental de le loma de dec¡s¡ón.

Por tá¡to, Rivero Hernández, señala que: 'Debe subrayarse cuán importante es que se le

ófr¿zea el jüez, por quién o quienes estén legitimados y con las garantías procesales

pert¡nentes, todos los presupuestos y datos del caso y cuantos elementos de ju¡ció

puedan ¡nfluir de forma relevante (pues puede haberlos intrascendentes) en la dec¡sión

por tomar."18

2.3.4, El inter& superior dol n¡ño y la niña como un derecho preeminente

Toda dec¡s¡ón judic¡al relativa al ¡nterés superior del n¡ño debe tene. presente gue

refiere al interés del n¡ño no como objeto de derecho, s¡no como sujeto de derecho.

decir, el interés super¡or del niño co¡stituye un derecho del niño, un interés qu€

protegido y garant¡zado por la ley, como ind¡ca R¡vero Hernández: 'Se trata de un

derecho úni.o (del niño o n¡ña) de inteligencia, ejercicio o 6onc{eci¿¡ var¡ab¡e, según la

situac¡ón de que se trate, o en conflicto con otros derechos o intereses."le Por esto,

¿usrldo ccrncuffa un cotlf¡cto de inleresgs en el que se involucle el interés de la niñez,

pór pr¡ncipio constitucional debe prevalecer el del n¡ño o la n¡ña, pues para la ley ese

¡nterés tiene más valor que otro interés o t¡po de ¡ntereses La Const¡tución Polít¡ca de la

República de Guatemala lo establece en los Artículos 1,2, 3, 4, 47 y 50, entre otros. De

r3 R;verD Hmández, Ftuciso. ob. Cit Pás 95

'nrbid.Pás.90
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ahi que, el interés super¡or del n¡ño o niña se traduce siempre en un criterio judicial de

valoraclón pos¡tiva de los derechos de la persona, menor de edad.

Al ser el interés superior del niño un derecho, esle sólo puede ser aplicado desde la

perspect¡va prop¡a del niño o la n¡ña, como pe¡sona autónoma que enfrenta un problema

en un momento y lugar determinados, y no desde la perspect¡va del adulto, pues por

buenas que parezcan sus ¡ntenc¡ones, esto sólo favorece el ¡ngreso de las convicciones

y p€juicios personales de qu¡en toma la dec¡s¡ón.

El interés super¡or del niño y la niña debe entenderse entonces, como una garantia que se

orienta a asegurar el ejercic¡o y d¡sfrute de los derechos humanos de la n¡ñez. Por esto,

en n¡ngún caso, su ap¡¡cación podrá disminu¡r, tergiversar o Íestr¡ng¡r los derechos

€conocidos en la Const¡tución Polít¡ca de la Repúbl¡ca de Guatemala, tratados y

conven¡os en materia de derechos humanos aceptados y ratificados por Güatemala y

principalmente en la Convenc¡ón sobre los Derechos del N¡ño.

En eonsecuencia, su aplicación siempre velará por la ampl¡ación y eficac¡a de sus

derechos, y su no apl¡cación ¡mpl¡cará, violac¡ón a los pr¡ncipios del debido proceso,

derecho de defensa y del propio princip¡o del ¡nterés superior del n¡ño, y se podrá recurrir

d¡cha resolución y deducir las responsab¡lidades civiles y penales en que él juzgador o la

aulor¡dad pueda incurrir. Por ¡o tanto, las inlerpretaciones de aquello que constituye el

inlérés superior del niño no pueden, en ningún caso mod¡f¡car, reemplazar, anular,

menoscabar, l¡mitar n¡ terg¡versar cualq!¡er derecho garantizado por otros Artlculos de la

Convénc¡ón sobre los Derechos del Niño.

JO
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2.4. Apl¡caclón

Los derechos humanos son garantías legales universales que protegen a los ¡nd¡v¡duos y

grupos frente a acc¡ones u om¡siones que puedan afectar sus l¡bertades y su dignidad

humana. "Se basan en el respeto a la dign¡dad y al valor de cada persona como ind¡v¡duo

y como miembro dé una comun¡dad, de un grupo o de la sociedad en su conjunto."2o Los

derechos humanos incluyen valores que pueden encontrarse en todas las culturas,

rél¡g¡ónés y tradic¡ones étn¡cas.

Estos valores incluyen la calidad de vida a la cual todos l¡enen derecho,

independ¡entemente de su edad, género, raza, relig¡ón o nacionalidad. La responsab¡lidad

de garant¡zar el respeto, la protección y cumpl¡mientc de esos derechos reposa

¡n¡c¡almente en los gobiernos nacionales, pero atañe a todos los sectores de la sóc¡edad,

las instituciones, las organ¡zaciones, las fam¡lias y los ¡ndividuos.

Los derechos humanos se rigen por los princ¡pios de universal¡dad, rend¡ción de cuentas,

¡ndivisibilidad y part¡c¡pac¡ón. "La universalidad está refer¡da al hecho de que todas las

personas poseen por lgual tales derechos, por lo que la no d¡scriminac¡ón equ¡vale al

corazón del concepto de derecho. Esta universalidad implica que los derechos se aplican

s¡empre y en todo lugar, inclusive en tiempo de conflicto y de desastre; también supone la

¡dea de dar pr¡or¡dad a los menos priv¡leg¡ados o a los más vulnerables."2l

'z! Ncpi¡ly M€din¡, Pcdro Feúadas. Riesgos y dBustr¿s y dorecho de lá ¡iñe¿ Pág. 63
:r rbid. Pág. 63
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La rendic¡ón de cuentas supone que los Estados que han rat¡f¡cado los tratados sobre los

derechos humanos se hacen responsables ante los c¡udadanos, incluidos los n¡ños, y

ante la comunidad internacional. Para ello se reconoce que las personas, en part¡cular los

niños, son sujetos de derechos y no objetos de car¡dad y que el Estado debe contar con

una leg¡slación adecuada y con polít¡cas y medidas efect¡vas para que se respeten los

derechos de la niñez. También que los padres y las fam¡lias en tanto pr¡nc¡pales

protectores, encargados del cuidado y guía de la n¡ñez, tienen la responsab¡lidad de

reconocer e ¡mplementar sus deFchos.

La ¡nd¡v¡sib¡lidad como pr¡ncipio asume que los derechos son interdependientes y están

relac¡onados entre sí, por lo que son ind¡v¡s¡bles y t¡enen la m¡sma importanc¡a. A pesar

de ello, se reconoce que anle la escasez de recursos deben establecerse prior¡dades.

La part¡cipación de las personas en la vida política y cultural const¡tuye un pr¡ncip¡o que

supone tanto derechos como responsabilidades de contr¡buir y gozar del desarrollo.

lmpl¡ca que también la niñez t¡ene derecho a involucrarse en las decis¡ones que tienen

impacto en sus vidas. Por tanlo, deben estar informados ac€rca de sus derechos y contar

con las oportun¡dades para expresar sus puntos de vista.

'El derecho intemacional de los derechos humanos se aplica en todo t¡empo y luger,

aunque el ejercicio de c¡ertos derechos tales como la l¡bertad de expres¡ón o asociac¡ón

pueden ser suspend¡dos durante un estado de excepción o emérgenc¡a. No obstante,

otros derechos como el derecho a la vida y los principios de legalidad y no retroactiv¡dad
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de lá ley no pueden ser derogados ni suspendidos, así como la prohibic¡ón de la tortura y

tratos inhumanos."2

El enfoque dé deréchos alienta y promueve Ia human¡zación del crecimiento y el

desarollo de la soc¡edad y de los n¡ños y adolescentes dentro de ella. Parte de una vis¡ón

¡ntegral del ser humano, reconoce las característ¡cas ¡ntrínsecas de las personas de

dist¡nta édad, sexo o raza, en contraste con otrcs enfoques en donde la percona resulta

ser un inslrümento de la producción y acumulación de r¡queza o un proyecto que somete

el presente o lo niega en func¡ón del futuro, como ocurre muchas veces con algunas

v¡siones sobre la n¡ñez-

2.5. Protección jud¡c¡al de los derechos de la niñez

La Ley de Protecc¡ón lntegral de la Niñez y Adolescencia establece una serie de

mecanismos para p¡oteger los derechos de la niñez, tanto ¡ndividuales como soc¡alesi los

primeros a través de una serie de prohibiciones y deberes para con la niñez y los

segundos, por med¡o de la formulac¡ón, ejecuc¡ón y control de polít¡cas públicas.

Con respecto a la protecc¡ón judicial de los derechos de la niñez, estos se han ven¡do

real¡zando por med¡o de la normativa v¡gente; inic¡almente, ún¡camenl€ coñ los delitos

ertablecidos en el Código Penal, y con las med¡das de seguridad contempladas en ei

Código Procesal Civil y Mercantil y luego; con la aprobación y posterior vigencia de la Ley

para Preven¡r, Sancionar y Errad¡car la Violencia lntrafamiliar, se v¡no a otorgar a Ios

" rbid. Pág. ó4
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jueces y a las juezas una herramienta jurídica más apropiada para enfrentar los

problemas que causa entre otros el maltrato infantil.

El tratam¡ento, que hasta la presente fecha se había venido agotando sobre este tipo de

cesos érá, én parte deflciente, en v¡rtud de que la normat¡va específ¡ca no contemplaba

nada sobre el tema. La d¡sposic¡ó¡ legal a que se hace referencia, era el Código de

Menores vigente desde 1979, en el cual no ex¡stía ninguna regulac¡ón para Ia protección

lurídica en los casos de la níñez víct¡ma de maltrato o abuso sexual; por esa razón, los

casos que eran captados por el ant¡guo s¡stema de jusl¡c¡a de menores más que proteger

al n¡ño lo cast¡gaba.

Resulta interesante anal¡zar casos de niñez en r¡esgo sometidos a la antigua jurisd¡cc¡ón

de menores; pues los niños y las n¡ñas vlct¡mas de algún tipo de violac¡ón a sus derechos

humanos, s¡empre eran sometidos a una medida tutelar de internam¡ento, que en la

mayoría de ocas¡ones, se llevaba a cabo en el m¡smo lugar donde se ¡nternaba a los

adolescentes en conflido con la ley penal. Por otra parte, el ant¡guo Código de Menores

establecia como ún¡ca medida para los casos de n¡ñez en r¡esgo social, el depósito, ya

sea con una persona responsable o en un centro de menores. Dicha situac¡ón provocó

que en Ia práct¡ca .iudicial la regla general para este tipo de casos se convirt¡era en e¡

¡nternamiento del n¡ño o niña, que lejos de proporc¡onar protecc¡ón, les causaba ¿ngustia,

temor e ¡ncluso el riesgo de ser de nuevo víct¡mas de otro t¡po de agresiones ilegit¡mas.

El nuevo paradigma de la protecc¡ón jurídica integral persigue, que los casos de niñéz que

sufra de amenazas o violac¡ones en sus derechos sean atendidos en una forma
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adecuada, en donde se respete el carácter de sujeto de derechos del n¡ño o la niña y se

adopten las med¡das de protecc¡ón que menos les perjud¡quen y más les protejan y

beneficien. Normalmenle, el maltrato o abuso prov¡ene de una persona adulta, por lo que

ésta debe ser oportunamente cast¡gada por ese hecho y no el n¡ño o la niña; en ese

sentido, los jueces y las juezas deben ser muy cuidadosos al resolver este tipo de casos,

pues junto con la amenaza o violación concurre la comis¡ón de un hecho del¡ct¡vo.

Por e.iemplo: "En los casos de padres que no quieren hacerse responsables de sus hüos o

hijas, el hecho de abandonarlos y desprotegerlos genera responsab¡lidades penáles y

civ¡les, en n¡ngún caso, bajo el argumento de prctecciór¡ un niño o niñe puede se{ pr¡yado

de l¡bertad o ser sometido a una med¡da que, en lugar de protegerlo lo ponga en una

situac¡ón de desprotección y riesgo, tal el caso del internam¡ento'.23

La Ley de Protecc¡ón lntegral de la Niñez y Adolescenc¡a, contempla un procedim¡ento

específico como medidas cautelares y def¡nitivas, para la n¡ñez que sufre una amenaza o

violac¡ón a sus derechos, en é1, la participac¡ón del juez de paz es vital, pues de su rápida

y adecuada actuación depende que un n¡ño o n¡ña quede protegido o desprotegido.

As¡mismo, ante la diversidad de problemas de carácter soc¡al, politico, ju.¡dico que afronta

la soc¡edad guatemalteca, es ¡mportante señalar que se han logrado algunos avances en

cuanto al reconocimiento de los detechos del niño, la aplicac¡ón práct¡ca de algunos

princip¡os de interés supedor, así como, la interpretac¡ón judicial de la protecc¡ón de los

derechos de la n¡ñez y de alli su importancia soc¡al, cultural y jud¡c¡al respectivamente.

L Solórzano, Jusrd L€y de Prolerción lntegr¡l .l€ ls
d¿rechff y garantias. Pág. 58

Niñ!, ) Adolrscenci{. ur, {prorimrción ¡ suc principios.



Con los asp€Glos anles ind¡cados, tamb¡én se han realizado importantes transfomaciones

en el sector ¡ust¡cia, tomando en cuenta la constan¡e capac¡tación para magistrados,

jueces, ofic¡ales, secretarios y otras personas que interv¡enen en el proceso de la n¡ñez,

además de implementar órganos .iuÍsd¡cc¡onales con compelencia exclus¡va en asuntos

de la niñez en Guatema¡a.
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CAPíTULO III

3. Conyenc¡ón sob¡e los Derechos del Niño

3.1. Aspectos generales

Dista mucho de ser inlranscendente que estia Convención se haya convert¡do en un

¡nstrumento ¡nternacional de derechos humanos. Por s€r intemac¡onal, tiene que tomar en

cuenta una amplia gama de creenc¡as, valores y tradiciones de la var¡opinta población

mundial, y no puede lim¡iarse a retlejar o defender el punto de visla de un grupo

específico. Por estar comprend¡do en el dom¡n¡o de los derechos humanos, el tema dé los

niños rebasa el mero sentimenlal¡smo y sensacional¡smo a que lo habían confinado

muchas y buenas ¡ntenc¡ones, con resuliados a menudo catastróficos- Por constituir un

¡nstrumento juríd¡co, la Convenc¡ón debe ser ut¡l¡zada para suriir efecto.

Más que un catálogo de derechos de los niños, la Convención constituye una lista

completa de las obl¡gaciones que los Estados están d¡spuestos a asum¡r para crn los

niños. Dichas obl¡gaciones pueden ser direc{as o ind¡rectas, en v¡sta de permit¡r a los

padres, famil¡ares o tutores desempeñar el papel que les conesponde y asum¡r su

responsabilidad de cu¡dar y proteger al niño- En otras palabras, la Convención no

constiluye baio n¡ngún @ncepto una cafia de lib€ración del niño, como iampoco su

ex¡stencia menoscaba en nada la ¡mportancia de la famil¡a-
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Todo ello se puede adveriir al leer la Convenc¡ón como un todo. Ha habido quien ha

intentado decir lo contrario resaltando dispos¡c¡ones que, fueta de contexto, podian

¡nterpretarse como reacias a la famil¡a o a los padres, o conceb¡das para concederle a los

niños un dudoso nivelde autonomía. Cabe pues recordar que, n¡ el espíritu, ni la letra de

la Convención pretenden tales cosas.

La Convención abarca todo el aban¡co de los derechos humanos. Pot tradic¡ón, los

derechos humanos se div¡den en civiles y políticos por una parte, y económ¡cos, soc¡ales

y cullurales, por otra- Aunque el Artículo 4 del Tratado menc¡ona esta clas¡ficac¡ón, los

Artfculos de fondo prop¡amente dichos no corr*ponden a d¡cha d¡vis¡ón- De hecho, la

Convenc¡ón l¡ene por objetivo poner de manif¡esto la vinculación y af¡anzamiento mutuos

de lodos los derechos, garantizando asi lo que la UNICEF llama la superv¡\€ncia y el

desaíollo de los n¡ños. A este respeclo, qu¡zás sea más út¡l describir el trípt¡co que meior

describe los derechos consagrados en la Convenc¡ón, baulizado las ttes pes: proveer,

protéger, part¡c¡par. Así pues, los niños tienen derecho a que se les provean ciertos

b¡enes y servicios, un conc¿pto que abarca desde su propio nombre y nacionalidád, hasta

la salud y la educac¡ón- T¡enen derecho a ser protegidos de determinados actos como la

tortura, la explotac¡ón, la detenc¡ón arb¡trar¡a y la privac¡ón sin garantías de los cuidados

de los pad¡es. Asimismo, los niños t¡enen derecho a actuar y a tener voz y voto, o sea a

partic¡par, en las decis¡ones que ¡nc¡dan en sus prop¡as vidas o en la sociedad en genetal.

Al reunir todos estos derechos en un lexto único y eoherente, la Convención establece

tfes elementos bás¡cos: reafirma la apl¡cac¡ón a los n¡ños de determinados derechos ya

reconoc¡dos a los seres humanos en general en otros tratados. La conces¡ón de algunos
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de eslos derechos a los niños, como la protección conlra la tortura, no se pone en tela de

iuic¡o, Otros, s¡n embargo, como la libertad de expres¡ón, de asoc¡ac¡ón, de rel¡g¡ón, o el

derecho a la seguridad soc¡a¡, sí han dado pie durante la redacc¡ón a acalorados debates

en cuanto a la oportun¡dad de conceder expl¡c¡tamente deteÍn¡nados derechos a los

niños, y baio qué condiciones. Por consigu¡ente, no resulta oc¡osa la reafrmación, sino

que const¡tuye un medio ¡ndispensable de recalcar que los niños tamb¡én son seres

humanos-

La Convención contiene tres novedades en cuanlo al fondo. En primer lugar introduce el

derecho de los niños a la participación, cuya ausenc¡a es patente en las anteriores

declaraciones, y rcconoce explíc¡tamente la neces¡dad de ¡nformar a los n¡ños sobre sus

derechos. En segundo lugar, la Convención plantea temas que ningún instrumento

intemacional habla abordado hasta la fecha: por eiemplo el derecho de los n¡ños víctimas

de dist¡ntas fomas de crueldad y explotac¡ón, y la obl¡gación de los gob¡ernos de tomar

medidas para abol¡r prácticas trad¡cionales pe4udiciales pa¡a la salud de los n¡ños. En

tercer lugar, incluye principios y normas que hasta entonces sólo se recogían en textos no

v¡nculantes, en particular los relativos a la adopción y a la adm¡nistrac¡ón de la just¡cia de

menores.

La Convención presenta as¡m¡smo dos elemenlos conceptuales con ¡mportantes

implicac¡ones en cuanto al fondo: el me¡or interés del niño (Artículo 3) se conüerte en

crlterio obligatorio para todas las med¡das relat¡vas a los niños, siempre en estrecha

vinculación con los derechos pertinentes menc¡onados en otras partes de la Convención.
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El princ¡pio segrln el cual los padres (u otra persona responsable del niño) deberían

ofientar al niño para que eien¿a sus derechos, de acuerdo con la evoluc¡ón de sus

capacidades (Artículo 5); también es muy ¡mportante, puesto que le permite ser

independiente y aprnder a defenderse.

El Com¡té de los Derechos del Niño considera los siguientes Artículos como principios

generales que @nst¡tuyen la base para la aplicac¡ón de los derechos contenidos en la

Convención:

a) Art¡culo 2 sobre la no discrim¡nac¡ón;

b) Añículo 3 sobte el ¡nterés superior de los n¡ños;

c) Artículo 6 sobre el derecho a la v¡da, superv¡vencia y desarrollo;

d) Artículo 12 sobre el respeto y elderecho de op¡nión del n¡ño.

A pesar del caÉcter generalmente progres¡sta de la Convenc¡ón, no cumple lodas las

elpectativas y mucho menos por supuesto las esperanzas. Fuentes gubemamentales y

no gubernamentales han criticado en particular que la prohibic¡ón a los nlños de part¡c¡par

en activ¡dades bél¡cas se aplique tan sólo a part¡r de los 15 años. Debido a ello, el Comité

para los Derechos del Niño ha pedido con éxito la constitución de un grupo de trabajo en

vistas de elaborar un protocolo adtcional a la Convención y, entre otras cosas, endurecer

dicha d¡sposición. El grupo de trabaio inició su cometido en octubre de 1994.

Muchas ONG ponen también en entred¡cho las d¡spos¡ciones de la Convenc¡ón que a su

modo de ver resultan demas¡ado restr¡ctivas en cuanto a la l¡bre elecc¡ón de la prop¡a
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rel¡g¡ón, si se comparan con los derechos que el Pacto lnternac¡onal relat¡vo a los

Derechos Civiles y Polit¡cos conced€ a todo ser humano- Algunas ONG están

descontentas por la forma en que se tratan algunos de los problemas de los que se

ocupan, o porque se pasan pof alto detefm¡nados temas, como por eiemplo la protecciÓn

contra los experimentos médicos y la educación preescolar.

A pesar de todo, aunque ningún gobierno u organizac¡ón pueda considerarse plenamenté

satisfecho por el texto, es ¡ndiscut¡ble que la Convenc¡ón concede a los n¡ños más y

mejores derechos que las anleriores.

Supervisión y apl¡cación

Tan sólo cinco años tras su adopción, 90% de los gobiernos han rat¡fcado la Convención,

una proporc¡ón de adhés¡ones que n¡ngún tratado ha alcanzado iamás en un periodo tan

breve en la h¡stofia ¡nternacional de los derechos humanos- Habida cuenta de la toma de

conc¡encia igualmente s¡n precedentes ente el públ¡co, los efectos pÉc{¡cos de esta

Convenc¡ón suscita grandes expectativas.

El mecan¡smo de apl¡cación de la Convención prevé establecer un Comité de Derechos

del Niño compuesta de diez expertos independ¡entes sele@¡onados por los Estados Parte

(que hayan rat¡ficado, por supuesto) para superv¡sar el cumpl¡m¡ento de la Convenc¡ón por

parte de los Estados, mediante un infome quinquenal y otras ¡nformac¡ones obtenidas de

otras fuentes l¡dedignas- No obstante, para mitigar el carácter de su func¡ón, el Comité

eierce sus tareas de supervis¡ón de la Convención con un claro espíritu de avenencia, de
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diálogo conslructivo y solidaridad internac¡onal. Este enfoque se debe a dos razones: la

primera, es que, en sí, la supervisión que efectúa el Comité t¡ene una ¡nc¡dencia limitada,

debido a la ausenc¡a de sanciones; la segunda, es que en la mayoría de los países es

casi imposible apl¡car las d¡spos¡c¡ones de la Convenc¡ón sin la adecuada asistrenc¡a

técnica o demás, De esla forma, un gran ntimero de pa¡ses han pod¡do rat¡f¡car la

Convenc¡ón, amd¡ando así su impacto.

Este procedimiento de aplicación of¡cial prevé una c¡erta participac¡ón de las

organizac¡ones no gubemamentales (ONG), deb¡do en parte a que durante el proceso de

redacc¡ón de la Convenc¡ón, se ofrec¡ó a las organ¡zac¡ones no gubernamentales

reconoc¡das, la posibilidad - que aprovecharon - de contribuir act¡vamenle a la formulación

del lexto. Además, y por anic¡at¡va propia, real¡zaron un esfuerzo para dar a entender al

públ¡co lo necesafia que es esta Convención.

Para llevar a cabo sus lareas, la mayoría de ellas forma parte de un grupo de ONG, para

coord¡nar sus esfuerzos y sacar asf el mayor provecho de su experiencia comb¡nada. Tras

la final¡zación y entrada en vigor de la Convenc¡ón, el grupo de ONG se volv¡ó a rcunir

para que su contibución a la aplicac¡ón sea constructiva y eficaz. El grupo de ONG se ha

convertido en un interlocutor pfivilegiado del Com¡té.

S¡n duda, el Comité depende de las ONG - especialmente las organizaciones nacionales y

las coaliciones nacionales que se están constituyendo en muchos países - no sólo para

suministrar infomación ad¡cional a los ¡nlormes nac¡onales, s¡no también para difund¡r y
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poner en práctica las @nclus¡ones y recomendaciones que el Comité prepara tras haber

rev¡sado los informes.

Además, la Convenc¡ón se ha convertido en la base o telón de fondo de las polít¡cas

¡nfant¡les de muchas ONG que no tienen acl¡vidades expl¡citas en el cámpo de los

derechos humanos ni/o particular ¡nterés por los problemas de los niños.

3-2- Origen

Desde 1924 surge la urgente necesidad de proteger a la niñez de todos los países del

mundo, y es la Organ¡zac¡ón de las Naciones Unidas (O.N-U.), la que en dicho año

promulga el primer ¡nstrumento referido a los derechos de la niñez, el cual ha s¡do

conocido como Declaración de Ginebra, la que a través de diez pr¡ncipios establece las

garantías mínimas de respeto y protección para la infancia, ssta primera versión es

revisada en 1948 en el lX Congreso Panamericano del Niño, realizado en Caracas,

Venezuela, a solic¡tud del lnst¡tuto lnternacional Amertcano de Protecc¡ón a la lnfancia (a

part¡r de 1957 lnstituto lnteramericano del Niño). En 1959 és¡a es reformulada med¡ante

resolución 1386D(lV de la Asamblea General de las Nac¡ones Unidas, como Declarac¡ón

de los Derechos del N¡ño y reconocida en la Deciaración Universal de los Derechos

Humanos, en el Pacto de Derechos Civiles y Pollticos, en el Pacto lnternacional de

Derechos Económ¡cos, Sociales y Culturales y en los Estatutos o ¡nstrumentos realizados

por los organismos especial¡zados y las organizac¡ones internac¡onales que se ¡nteresan

por el b¡enestar de la infanc¡a.
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Duranle los últimos años, la necesidad real de que se respeten y p¡otejan los derechos

del n¡ño ha obligado a que las Nac¡ones Unidas por med¡o de la Asamblea General, cree

una nueva Convenc¡ón lnternacional sobre los Derechos del Niño. Elve¡nte de noviembre

de 1989, trigés¡mo aniversario de la Declareción del Niño, la Asamblea General aprobó

unán¡memente la Convenc¡ón sobre los Derechos del Niño, la ¡nic¡ativa de elaborar una

Convenc¡ón sobre los Derechos del Niño, fue presentada a la Asamblea General en 1979.

La intención de Polon¡a subestimó ser¡amente la magnitud y complej¡dad de la tarea, qué

con dificultades recién pudo ser completada en tiempo para el déc¡mo anive6ario del Año

lnternac¡onal del N¡ño en 1989.

Si bien, el proceso de elaboración de la Convención parecía a veces ¡nterm¡nable, al f¡nal

de cuenlas, los d¡ez años de reflexión, consultas, debates y negociac¡ones no

lranscurrieron en vano. El anteproyecto or¡g¡nal presentado por Polon¡a, como observaron

varios gob¡ernos en la consulta ¡n¡c¡al celebrada en 1978, cons¡stía esencialmente en una

mera refomulac¡ón de los derechos ya reconocidos en la Declaración de '1959.

Según el Inst¡tuto lnteramericano del N¡ño: 'La Convenc¡ón transforma al niño, de objeto

de derecho a no sólo ser sujeto de una amplia gama de derechos y llbertades, s¡no a

recibir una prolección esp€cial, aclara el s¡gnificado de pÉclicamente toda la gama de

derechos humanos para el niño, las niñas y adolescentes; establece un Com¡lé

lfitemacional de Expertos Especial¡zados en los Derechos del Niño, con nuevas

competencias para la promoc¡ón de tales derechos."2a

'a CahEnto Sola¡i, Ubaldino. Boledtr del Ifstitúto Inter¡meric¡ro del Niño No. 230, Pág. 4
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La Có¡vénc¡ón y su proceso de elaborac¡ón han contr¡buido a ampliar y hacer más

dinám¡cas las acl¡v¡dades de las pfincipales organ¡zaciones intemac¡onales cuyoa

mandatos abarcan la protecc¡ón de la n¡ñez, entre ellos la UNICEF.

Personalmente considero que, a part¡r de la ratit¡cación de la Convención lntemacional

sobre los Derechos del Niño, por parte del Congreso de la República de Guatemala, el

niño, figura entre los pfimeros que rec¡ben protecc¡ón y socono, promulgando y

promov¡endo así, a los hombres y mujeres ind¡vidualmente y a las organizac¡ones sociales

y gobiernos nac¡onales el Éconocimiento de los derechos que un niño posee y su

observancia en el med¡o soc¡al.

3.3. P¡oceso de ratit¡cación

La Asamblea General de las Nac¡ones Unidas aprobó unánimemente la Convención sobre

los Derechos del N¡ño el 20 de noviembre de 1989 y entró en v¡gor o se convirt¡ó en un

documento iurídicamente vinculante en los Estados Partes, en septiembre de 1990. Ese

m¡smo mes, los dirigentes mundiales que part¡ciparon en la Cumbre Mundial en Favor de

los N¡ños, celebrada en la sede de tas Naciones Unidas en Nueva York, se

comprometieron solemnemente a cons¡derar los derechos del niño como una de sus

principales prioridades.

La Conlerencia Mund¡al de Derechos Humanos, celebrada en Vieoa en 1993, estableció

para t¡nes de 1995 la meta de la retificación universal de la Convención sobre los

Derechos del Niño. El último día de ese año, 185 Estados habían ratifcado el tratado,
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a)

b)

c)

d)

convirtiéndolo en el documento de derechos humanos más amplia y rápidamente

Iatmcado en toda la hisloria- Hasta mediados de 1999, solamente dos Estadqs no lo

habían ratificado aún

34. Viqencia

Las disposiciones de los Artículos 42 al 54 comprenden, entre otras cosas, los punlos

siguientes:

La obl¡gación del Estado de dar a conocer ampliamente los principios y disposic¡ones

de la Convenc¡ón, tanto a los adultos como a los niños.

La creac¡ón de un Com¡té de los Derechos del N¡ño, ¡ntegrado por d¡ez elpertos,

encargados de examinar los ¡nformes que los Estados Partes en la Convención

presentarán en el plazo de dos años a part¡r de la fecha de ratificación y, en lo

suces¡vo, cada cinco años.

La amplia d¡fus¡ón por parte de los Estados Partes de sus informes en sus respect¡vos

países.

El Com¡té puede proponer que se real¡cen estud¡os sobre cuestiones concretas

relativas a los derechos del n¡no y puede transmit¡r sus recomendaciones a los

Estados Partes inleresados, así como a la Asamblea General de las Nac¡ones Unidas.

Con el obieto de fomentar la apl¡cación efectiva de la Convención y de est¡mular la

cooperación ¡nternacional, los organismos especializados de las Naciones Unidas

(tales como la OlT, la OMS y la UNESCO) y la UNICEF tendÉn derecho a as¡stir a las

reuniones del Comité. Dichos organ¡smos, así como cualquier otro cons¡derado

competente, incluidas las ONG con estatuto consultivo ante ¡as Naciones Unidas, y
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otros organismos de las Nac¡ones Un¡das, tales como el ACNUR, podrán presentar al

Comité infomes pert¡nentes y ser ¡nv¡tados a pmporc¡onar asesoramiento, con el fin

de asegurar la meior aplicación pos¡ble de la convenc¡ón.

3.5. lnterpretac¡ón iudicial

La interpretac¡ón iudic¡al, es una de las principales hermm¡entas con que cuenta el juez

pa[a aplicar y garantizar los derechos de la niñez y Sl por algo se caraderiza el derecho

es por su carácter dinám¡co y actual; esta afimac¡ón puede parecer contradictoria,

cuando el juez debe su actuación a leyes ordinarias, que eslán en general aún vigentes

en Guatemala. Por otra parte, se hace referencia a que la leg¡slac¡ón penal, c¡v¡|, mercant¡l

y laboral son anleriores a la Const¡iuc¡ón Política de 1985 y previas a la rat¡f¡cación de

diversos tratados e ¡nstrumentos ¡ntemac¡onales en materia de derechos humanos de la

niñez, como la Convenc¡ón sobre los Derechos det Niño de 1990; pero precisamente esa

s¡tuación es la que pem¡te al ¡uez asumir el carácter dinámico y crftico que la actual

Const¡tución Política le otorga.

La leg¡slación ordinaria, ún¡camenle ofrece el punto de partida, pues el punto máimo de

e&res¡ón nomativa, lo encontrará el juez s¡empre en la Const¡tuc¡ón Polít¡ca de la

Repúbl¡ca, éstia üene a actual¡zar toda la leg¡slac¡ón ord¡nar¡a y por s¡ esto fuera poco, la

Const¡tución Polít¡ca garant¡za su prop¡a actualizac¡ón al establecer en el Artículo 44, que

los derechos y garantias que otorga no excluye otros que, aunque no t¡guren

expresamente en ella, son inherentes a la persona humana. Estos otros derechos

constifuc¡onales ¡nherentes a la persona están dados, básicamente, por los convenios

55



át

\".

6:-r
,i, P¿P

€--

¡nlernacionales que, en materie de derechos humanos, ha ratificado el Estado de

Guatemala. En consecuencia, en Guabmala se t¡ene la garantla constitucional de ¡a

actualización de los derechos, conforme lo establece el avance juríd¡co en los tratados

intemacionales, universalmente creados, reconoc¡dos y aprobados.

La Constitución Política de 1985, establece la apertura del ordenam¡ento juríd¡co

güalémalteco ál derecho intemacional en materia de derechos humanos de la niñez; lo

que permite una constianle y d¡námica actual¡zación de los derechos de los niños y niñas

guatemallecas; en los Arlículos 44 y 46 de dicho texto conslitucional, se establece una

conexión o rec€pción de los derechos humanos en el derecho intemo que permite su

constante actualización. Dicha apertura de la Const¡tución Polít¡ca guatemalteca en un

orden cullural y valorat¡vo extemo tiene sus orígenes en el prop¡o modelo del Estado

constitucional y para el efecto, se hace referencia a que: "Los primeros textos

constituc¡onales v¡gentes en Guatemala, no conlaban con una referencia expresa, de la

apertura const¡tuc¡onal, todo el sistema de valores que estos contenian provenía de una

fuente externa, que algunos autores f¡¡an en el derecho natural".2s

Esta nueva regulac¡ón constltuc¡onal, ex¡ge un camb¡o de parad¡gma en cuanto a la

concepc¡ón del derecho en geneal y pr¡nc¡palmente de su apl¡cac¡ón, que se traduce en

una nueva forma de estud¡ar, analizar e interpretar las leyes en general. El paso de una

sociedad cenada a una soc¡edad ab¡erta, democÉtica y part¡c¡paliva, impl¡ca un esfuetzo

personal para qu¡enes apl¡can el derecho; este esfuezo inicia, por deiar en el pasado las

concepciones fomalistas de la ioterpretacién de la ley y dar páso a un derecho más

dsolórz¿no, 
Jusro- ob. ci¿ P¡á& 64
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cersmo a la realidad social que se pretende rcgular; un derecho que s€ actual¡za por si

mismo y que logra acercarse a los fines para los cuales fue creado; es decir, un derecho

que perm¡te remover los obstáculos que impiden lograr una convivencia pacífica y que

favorece la pos¡bil¡dad de oplar por un desarrollo integral.

En él coñtéxlo antes ménc¡onado, se puede afimar que: "La Constitución guatemalteca

recoge un orden const¡tuc¡onal abierto no sólo al propio ordenam¡ento iuÍd¡co, escrito y

vigente, sino también al derecho natural, ya que éste se encuentra regulado en el

preámbulo de Ia Constituc¡ón Política de la Repúbl¡ca, al derecho ¡nternacional, con

referencia a los Artículos 44,46, 149, 150 y 151 así como, a los s¡stemas culturales y

juríd¡cos de los pueblos indígenas haciendo referencia en el texto const¡tuc¡onal en los

Artículos 57, 58 y 66-"s Esto perm¡te afirmar, que las nomas insertas en la Constitución

Política guatemalteca, conüenen algo más que una solemne expres¡ón lingüística

proteg¡da, por lo general por la r¡g¡dez constitucional. En cuanto a la interpretac¡ón

evolutiva adecuada, a la rcalidad soc¡opolít¡ca con que conv¡ve y una constante

ac{ualización por las mod¡ficac¡ones expresas o tácitas que la misma legit¡ma, por

ejemplo, con la constante incorporac¡ón de otros derechos a la nomat¡va const¡tuc¡onal, a

través de la ratificac¡ón y aceptación de instrumentos ¡ntemacionales en materia de

derechos humanos.

Sin embargo, es importanle anal¡zar cuál es el rol del juez ante una Constitución Polít¡ca

abierta y en constante actual¡zac¡ón, no cabe duda que su papel es fundamenta¡ pues

será qu¡en con una adecuada ¡nterpretac¡ón y apl¡cación de la ley, hará efect¡vo d¡cho

- rb¡d-
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rea¡uste de los ofos deÉchos. De allí que, de la actuación del iuez depende, en última

¡nstancia, la real y efectiva actualización de los derechos de los niños y las niñas, y de la

poblac¡ón en geneEl. Por esto, la su¡eción a la Constitución Política y a la ley, que para

los ¡ueces establecen los Articulos 144 y 2O3 del tefo constituc¡onal, mismos que

contienen una intensidad que va más allá de la aceptac¡ón iüdicial pasiva de la

Constitución Polít¡ca, pues se traduce de una suiec¡ón activa en una actuac¡ón iudicial,

que activamente vela por la real y efectúa v¡genc¡a y actual¡zac¡ón de los derechos

humanos de la población. Estaría de más decir, que una acluac¡ón pasiva por parte del

.¡uez, aparle de ser ilegal, sólo fomentaría la exislencia formal de la Constitución Políl¡ca,

suiela más a los poderes fáct¡cos de la sociedad que a su propio contenido suslenc¡al. El

caÉcter sustanc¡al de los derechos humenos de la n¡ñez y el papel d¿l¡uéz y la constiante

actual¡zación de los derechos de la niñez a través de la ralificac¡ón y aceptación de los

tratados inlemac¡onales en materia de derechos humanos; va más allá del s¡mple acto

formal de ¡ncorporación de otros derechos al ordenamiento jurídico, puesto que al adqu¡rir

esos otros derechos, el rango de norma constitucional aulomáticamente pasa a cuest¡onar

la v¡genc¡a y validez de toda la normativa od¡nar¡a guatemalteca. El paradigma del nuevo

Estado c¡nstituc¡onal ex¡ge, a la ¡nterpretación jud¡c¡al, un doble cuestionamienlo, sobrc la

v¡gencia y la validez de las leyes, reglamentos y demás d¡sposiciones que no es otra

cosa, que una doble suieción del derecho al derecho, que afecta a ambas d¡mens¡ones de

todo el fenómeno normativo, la vigenc¡a y la val¡dez, la forma y la sustanc¡a, los signos y

los sign¡f¡cados, la leg¡timac¡ón fornal y sustanc¡al o la rac¡onalidad formal y la

rac¡onalidad matedal.
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La nueva clncepc¡ón sobre la validez constituc¡onal de las leyes, que establece le actual

Constitución Polít¡ca en el Articulo 44, otorga un papel fundamenlal a los jueces, pues

además de fortalecer la v¡genc¡a real de las nomas constitucionales robustece el poder e

¡ndepeñdencie jud¡cial- En ese contexto, los ¡ueces y las juezas adquieren una función de

gar'¿lntes de los derechos humanos de la niñez en sus relaciones de Estado con los

particulares. De esa cuenta, un nuevo roljud¡cial, üene a quebrar el antiguo concepio de

suiecón a la letra de la ley por parte del juez, cualquiera que fuere su signif¡cado y por

cons¡guiente ¡ompe con el caduco y ant¡guo método de interpretac¡ón legal, lógico-

deduct¡vo. En la actualidad, el iuez, está v¡nculado a la ley sólo y en cuanto ésta es

sustancialmente coherente con las normas constitucionales y de esa cuenta el Artículo 44

constilucional antes citado, deja atrás el dogma del fomal¡smo y clea como nuevo

parad¡gma, eldogma de la v¡genc¡a susiancial y mater¡al de las leyes y sobÉ todo de las

resoluciones iudiciales.

En consecuencia, la ap¡icación de las leyes ordinarias, deja de ser una s¡mple rev¡sión de

prem¡sas y se conüerte en un iu¡cio constitucional de la ley ordinada al caso c¡ncreto. Por

tanto, los casos sólo pueden ser resueltos a t€vés de la lóg¡ca argumentat¡va, pues ésta

permite dar a conocer el conlenido de los valores consl¡tuc¡onales, sobre su resolución.

De esa cuenta, la intérpretación jud¡cial de la ley es también un ju¡cio sobre la ley mlsma

que conesponde aljuez, al igual que la responsab¡l¡dad de elegir los ún¡cos sign¡ficados

válido6, aquellos compatibles con las nomas constituc¡onales sustanc¡ales y con los

derechos fundamentales establecidos en la Constituc¡ón Polit¡ca de la República.
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Esta nueva forma de interpreiar la ley, tue la que motivó a los constituyentes de 1985, a

establecer, en el Artículo 10 de las disposicionqs tans¡torias y finales de la Constitución

Políüca la neces¡dad de apmbar una nueva ley que orientara la aplicac¡ón e ¡nterpretación

de todo el ordenam¡ento iurid¡co guatemalleco, la cual se encuentfq en la aclualidad

contenida en el D€creto número 2-89 del Congreso de la Repúbl¡ca misma que se

denomina Ley del Organ¡smo Jud¡cial, que derogó la conlen¡da en el Decreto número

1762 del Congreso de la Repúbl¡ca, y que v¡ene a dotiar a los jleces de un nuevo modelo

de interpretación jud¡cial acorde con la Constitución Política y actual¡zador de la evolución

de los derechos humanos; tal y como lo establece la exposición de mot¡vos de dicha

noma, además en el preámbulo y lo que para el efedo regulan los Artículos '!, 8, I y 10

de la Ley del Organ¡smo Jud¡c¡al vigente.

Al establecer la normat¡va antes mencionada, eomo princ¡p¡o general, toda interpretac¡ón

judicial deb€ observar el principio de la supremacia de la Constitución Política y de

.lerarquia normat¡va; y que toda nofma debe interpretarse de acuerdo con las

dispos¡ciones conslitucionales; por lo tanto, se exige al juez la obligación de cr¡t¡car

constitucionalmente, el conten¡do de las normas que aplica y a dudar del legislador

ord¡nario; no debe aplicar aquellas normas que d¡sminuyan, restr¡n¡an o tergiversen los

derechos que la prop¡a Consütuc¡ón Política garant¡za, de acuerdo al Artículo 44

conslifu cional antes comenlado-

Guatemála forma parle de la comunidad iffemac¡onal y como consecuencia de ello,

existen diversos organ¡smos intemacionales cuyo obieüvo central, es anal¡zar, aprobar e

¡mplementar algunos ¡nstrumenlos que sirvan para que diversos países a nivel ¡ntemo
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resuelvan o min¡m¡cen los conff¡ctos existentes y de esa cuenta, es ¡mportanle señalar

que el Esiado de Guatemab, aceptó y ratificó la Convenc¡ón sobre los Derechos del N¡ño,

logrando de esta manera un gtan avance en la protección de los mismos, además de

facil¡tar el acceso a la iust¡c¡a, tanto a niños como a niñas y adolescentes, creando para el

efec'to órganos jurisdiccionales competentes y apl¡cando los pr¡nc¡p¡os establecidos en

d¡cha Convención para dar respuesla a la comunidad inlernac¡onal de la apl¡cac¡ón

prácfc€ de lá misma, así como fortalecer el esliado de derecho de Gualemala.

6l
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4, Juzgadqs de la niñez y adolesceneia

4.1. Aspectos generales

En la época précolomb¡na no se documentaron antecedentes acerca de la protecc¡ón de

n¡ños, niñas y adolescentes; pero desde que empezaron las c¡lonias, se habla del siglo

)0/1, se empezó a üolar los derechos de los n¡ños, niñas y adolescentes; así también, la

explotac¡ón labo¡al, la explotac¡ón sexual, y la partic¡pación de n¡ños, niñas y adolescentes

en hechos delict¡voG, es allí donde s€ ve la neces¡dad de crear una ley que proteja a esta

parte importante de la sociedad, y no solamente una nomat¡va de protección sino

también órganos jurisd¡ccionales para que den cumplim¡ento y v¡da a los cuerpos legales.

Estos órganos jurisdiccionales se denom¡naron: "Juzgados de menores y se encargaban

de la protección, guarda y cuslodia de los niños, n¡ñas y adolescentes, en aquél

entonces. "27

Después de muchos años de no coniar con una codif¡cac¡ón de leyes para la protecc¡ón

de los n¡ños, niñas y adolescenles, nacen nuevas como el Cód¡go de Menores que en

esle tiempo ha dejado de rcsponder a las necesidades de regulación juríd¡ca en maleria

de n¡ñez y adolescenc¡a; y es necesafia una transfomac¡ón profunda de la ley para

promover a los d¡st¡ntos órganos del Estado y e la soc¡edad en su coniunto en cuerpo

jurídico que oriente en forma adecuada el comportam¡ento y acc¡ones a favor de tan

" t'up:lfwww.ma;txma;l.c¡n/curso-t¡¡brjF.irfaúYanrec€d€nres-h¡s¡oricos=20}2 224g:mtL (Cuaremala 22 d€
s€ptiembr€ de 20I r)-
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¡mportante sector soc¡al, confome lo establece la Constitución Polít¡ca de la Repúbl¡ca de

Guatemala, los tratados, conven¡os y paclos ¡ntemac¡onales en materia de derechos

humanos aceptados y ratificados por Guaiemala.

Luego de conlar con el Código de Menores, para regular los derechos de los ni¡os, n¡ñas

y adolescénte, el ve¡nt¡sé¡s de enero de m¡l novec¡entos noventa, Guatemala suscribió la

Cónvenc¡ón sobre los Derechos del N¡ño, la que fue aprobada por el Congreso de la

República el diez de mayo de ese mismo año m¡l novec¡entos noventa; d¡cho ¡nstrumento

internacional proclamaba la necesidad de educar a la n¡ñez y adolescenc¡a en un espíritu

de paz, dign¡dad, toleranc¡a, libertad, e ¡gualdad; para que como sujetos de derechos se

les pemita ser protagon¡stas de su propio desanollo para el fortalecim¡ento del estado de

derecho, de la just¡c¡a, de la paz y sobre todo de la democrac¡a-

En la aclualidad, se cuenta con una ley que satisface la neces¡dad de los n¡ños, n¡ñas y

adolescentes, la Ley de Prolección lntegral de la N¡ñez y Adolescenc¡a, que regula una

nueva doclrina que explica las d¡sposiciones organlzativas y se crean los organismos de

protección ¡ntegral responsables de la formulación, e¡ecución y control de las polít¡cas

públicas y las d¡sposiciones adjet¡vas, relat¡vas al proced¡miento ¡ud¡cial y administrat¡vo,

en todos los casos en que se v¡olen los derechos de la niñez y de la adolescencia.

En iul¡o dé 2003, la Corte Suprema de Just¡c¡a mediante el Acuerdo número 29-2003, en

cumplimiento de lo regulado en la Ley de Protección Integrat de la N¡ñez y Adolescenc¡a

Decreto número 27-2003 del Congreso de la República de Guatemala, cambió la

denominación de los iuzgados de primera ¡nslancia de menores por la de iuzgados de la
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niñez y la adolescencia, y de adolescentes en conf¡do con la ley penal; ¡n¡ciando su

funcionamiento a padir de la fecha señalada y su ¡mplementac¡ón en los departamenios

en donde se careciera de ellos a part¡r de tal momenlo. "Funcionan en todo el país 15

juzgados de ¡a niñez y adolescenc¡a, y de adolescentes en conll¡cto con la ley penal, los

cuales están ubicados en los departamentos de Escuintla, Zacapa, Jutiapa, Petén, Alia y

Baja Verapaz, San Marcos, así como en Guatemala."28

Estos ¡uzgados fueron creados por d¡spos¡c¡ón de la Ley de Protecc¡ón lntegral de la

N¡ñez y Adolescenc¡a, con una jur¡sdicción espec¡al¡zada. Debería ex¡st¡r según la léy, un

juez de la n¡ñez y otro juez de adolescentes en confl¡cto con la ley penal pero ambas

func¡ones recaen en un mismo juzgado actualmente. En la ciudad de Gualemala se

encuentran únicamente tres juzgados de la n¡ñez y adolescencia en confl¡cto con la ley

penal, ub¡cados de la siguiente manera:

Juzgado Primero y S€gundo en la 4a calle 444 de la zofla g.

Juzgado Segundo en la misma ubicac¡ón que el anter¡or;

Juzgado Tercero en 3a cal¡e "A" l4l de la zona 1

4.2. Atribuc¡ones

Las atribuciones de los ¡uzgados de la niñez y la adolescenc¡a se encuentran regulados

en el Articulo f04 de le Ley de Protecc¡ón lntegral de la N¡ñez y Adolescenciá, Decreto

número 27-2003 del Congreso de la Repúbl¡ca de cuatemala, en el que se indica que:

1)

2)

3)

a Flores. Lu ¡s. l,os m¿nores y l, j üstici¡. Pág. I 7
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"Son atribuciones de los Juzgados de la N¡ñez y la Adolescencia las siguientes:

a) Conocer, tram¡tar y resolver aquellos hechos o casos rem¡üdos, denunciados o

conoc¡dos de of¡c¡o, que consütuyan una amenaza o v¡olac¡ón a los derechos de la

niñez y adolescencia y que, a través de una resolución iudic¡al, se rest¡tuya el derecho

violado o cese la amenaza o violación al mismo.

b) Cuando sea necesario conocer, tramitar y resolver todas aquellas conductas que

violen la ley penal, atribuibles a los n¡ños o n¡ñas menores de trece (13) años, dictando

las med¡das de prolección adecuadas que, en n¡ngún caso, podrán ser de privación de

l¡bertad.

c) Conocer y resolver de los casos rem¡t¡dos por las Juntas Mun¡c¡pales de Prctección

lntegral a la Niñez y la Adolescenc¡a.

d) Remitir, a qu¡en conesponda, los ¡nfomes estadfst¡cos mensuales-

e) Real¡zar el controljudicial de la medida o medidas decretadas en forma prov¡sional-

0 Las demás funciones y atr¡buciones que esta Ley u otras leyes le as¡gnen".

4.3. ln¡c¡ac¡ón del proceso en conka de la niñez y adolescencia

El proceso judicial puede inic¡arse:

a) Por remis¡ón de la Junta Mun¡c¡pal de la Niñez y Adolescenc¡a rcspectiva y/o del

Juzgado de Paz.

b) De of¡cio o por denuncia presentada por cualqu¡er persona o autor¡dad.

Duranle el desarollo del proceso, el juez deberá tomar en cuenia las garanfias

procesales establecidas en la Ley de Protección lntegral de la Niñez y Adolescencia.
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Losjuzgados de paz ti€nen dentro de sus func¡ones, rec¡bir las denunc¡as proven¡entes de

nifiez y adolescenc¡a, cuando no ex¡ste un ,uzgado de n¡ñez y adolescencia en el lugar; el

iuzgado de paz conoce el caso y lo ¡esuelve s¡ no amer¡ta su envio a ur ¡uzgado de la

niñez.

Las peGonas pueden denunc¡ar directamente ante el juzgado de la n¡ñez

adolescencia en el transcurso del día, pero no en la noche, porque los juzgados

niñez no hacen tumos-

4.3.1. Principios que deben tomarse en cuenta duránte el desarrollo del groceso de

la niñez y adolescenc¡a

Según los Mag¡strados de la Corte Suprema de Justicia, los sigu¡entes pr¡ncipios son

fundamentales en todas las fases del proceso.

A. Pr¡nc¡pio d€ inmediac¡ón

El Artículo 3 de¡ Reglamento General de Juzgados y Tr¡bunales con Compelencia en

Materia de la Niñez y Adolescencia Amenazada o Violada en sus Derechos Humanos y

Adolescentes en Confl¡cto con la Ley Penal, eslipula que: 'La organ¡zac¡ón del despacho

iud¡cial desarrollará las acl¡vidades administrativas que acompañan al ejercic¡o de la

función jurisd¡ccional y oo podrá afectar al pr¡nc¡pio según el cual es ¡ndispensable lá

presencia deljuez en todos los actos del pro@so. Como pr¡nc¡p¡o general las solic¡tudes y

yla

de la
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prev¡siones normativas serán resueltias y notificadas en aud¡encia, salvo cuando la léy lo

prohíba exprcsamente".

Al analizar el Artículo 3 antes c¡tado se establece que los órganos jurisdiccionales no

pueden resolver ningún aclo procesal cuando no ¡ntervenga el iuez que pres¡de el

juzgado; los ofic¡ales y el secretario del juzgado no pueden resolver si el juez no se

encuentra.

B. Princ¡pio de celer¡dad, concentrac¡ón y conünu¡dad

El Artículo 4 del Reglamento antes c¡tado est¡pula que: "La gestión del procedim¡ento

deberá desarollarse dentro de los plazos que señala la ley, concentrándose el mayor

número de actuac¡ones en audienc¡as que se celebrarán de forma mntinua.

El juez debeÉ ¡mpulsar de ofic¡o todas aquellas actuac¡ones que la ley le pem¡ta sin

neces¡dad de prev¡o requerimiento o sol¡citud de parte. para el ejercic¡o de su función

iurisd¡cc¡onal debeÉ entende$e que los plazos f¡jados en la ley al tribunat o juzgado son

máx¡mos, por lo que es necesario esperar su transcurso total."

El Éffafo antes citado ¡ndica que el juez debe tratar de .esolver los confl¡c{os que se

susciten en forma ráp¡da y cumplida; y si fuese necesario puede abreviar los actos

procesales con el propósito de rcsolver en foma ¡nmediata el confl¡cto, con el fin de

proteger al n¡ño, niña y/o adolescente o bien darle la continuidad respetando los térm¡nos

establecidos en la ley.
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C. Princ¡p¡o del ¡nterés superior del niño

El AÉíc lo 5 del Reglamento precitado, regula que: "En cualquier confl¡cto de intereses

que pueda originarsé durante la gestión de los procesos deberá prevalecer el ¡nterés del

niño- En toda resolución iud¡cial, el juez deberá fundamentar fáct¡camente la

prevalécenc¡a del interés superior del niño, en concordanc¡a con los instrumentos

¡ntemac¡onales de los cuales foma parte el Estiado en Guatemala, lá Constitución Política

de la República, y elordenamiento iuridico del pals.

Cüando la dec¡sión judic¡al ¡mpl¡que el otorgamiento de una medida de protección o la

imposlc¡ón de una sanc¡ón, el juez deb€rá observar el carácter excepcional y provis¡onal

de la ¡nstituclonalización o privac¡ón de l¡bertad de los niios y adolescentes.'

Esta cita de ley establece que e¡ iuez al momento de resolver un conflic{o, debe basarse

en las leyes que protegen sus derechos y sob€ todo en n¡ngún momento puede resolver

causando agrav¡o en la ¡ntegr¡dad física y mental del n¡ño, niña o adolescenle, en todo

momento debe velar y proteger al niño que sea obieto de un proceso, y cumplir con las

garantías estiablecidas.

D. P¡incipio de buena fe y colaborac¡ón con la justic¡a

El Artículo 6 del m¡smo Reglamento indica que; "Las partes, sus representantes,

abogados y todos los paníc¡pes del proceso, colaborarán con la adm¡n¡stración de iusticia
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para la real¡zacón de sus fines; evitando enlorp€cer los proced¡mientos med¡ante

cualquier conduc'ta o actuación ilícita o dilaloria."

Al respecto, se puede ¡ndicar que tanto los órganos ¡urisdicc¡onales como los d¡ferentes

profes¡onales del derecho y las partes que ¡ntervengan dentro de un proceso de niñez y

adolescencia deben actuar de foma inmed¡ata y de buena fe, con el propós¡to de que se

resuétuá el confl¡cto y el n¡ño, n¡ña o adolescente se libere del proceso.

4-3.2- lled¡das cautelares

S€gún Orellana Don¡s las med¡das cautelares: 'Son las medidas que se pueden solicitar

dentro de cualquier proceso, por medio del cual se garant¡za la seguridad de una persona,

ev¡tar que una persona salga del país y sujetarlo a un proceso fuluro, así como al

cumplimiento de una obligación."2s

Al hablar de medidas cautelares en materia de n¡ñez y adolescenc¡a se ref¡ere a que el

iuez debe velar por la protección del niño, niña o adolescente, rescatándolo del lugar

donde se encuentre en peligro e internándolo en un lugar donde se encuentre seguro, y

no se violén sus derechos.

El.luez puede realizar una amonestac¡ón verbal o escr¡tia af responsable de una violac¡ón

o amenaza, o b¡en rem¡tir a la fam¡lia a programas ofic¡ales o comunitarios dondg rec¡ban

apoyo; si los velámenes continuaran eljuez ordenará que el agresor se ret¡re de la vícl¡ma

a Orellam Donis, Eddy ciovanni. D€r€cho proc€s¡l civil L Pás- 107
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o la separacón de la víctima de su hogai además, puede ordenar el depos¡to o abrigo

temporal del niño, n¡na o adolescente en un establec¡m¡ento of¡cial de enseñanza, para

observar su asistencia, aprendizaie y su conduc{a, en cualquier momento el iuez puede

decretar un traiam¡ento méd¡co, psicológico o ps¡qu¡áh¡co si fuere necesar¡o.

El iuez tiene la facultiad de ordenar las medidas cautelares en cualquier momenlo que lo

considere pertinente para salvaguardar los derechos, la vida, la ¡ntegridad física y

psicológica del n¡ño, niña o adolescente; luego de in¡ciada la denuncia ante eljuez de la

niñez y la adolescencia, eliuez debeé d¡c{ar ¡nmed¡atamente las med¡das cautelares que

corespondan o sean sol¡citadas, debiendo s€r not¡ficadas las partes por lo menos con

tres días de ant¡cipación a la celebración de la misma. En caso de delito o falta cometida

en contra de un niño, n¡ña o adolescente, certif¡cará lo conducente a donde corresponda.

4.3.3. Audienc¡a de conocimiento de los hechos

Eljuez inic¡ará la audienc¡a en la fecha y hora señalada en la última resolución:

á) Determ¡naÉ si las partes se encuentran presentes, para que se pueda dar inicio a la

aud¡encia, de lo contrar¡o no se podría llevar a cabo.

lnstru¡rá en el idioma materno al n¡ño, niña o adolescente sobre la importancia y el

significado de la audiencia, cuando se trate de asuntos que puedan causarle pefiuició

psicológico, eljuez podrá d¡sponer su ret¡ro trans¡tor¡o de la m¡sma.

Oirá en su orden al n¡ño, n¡ña o adolescente, al representante de la procuraduría

General de la Nac¡ón, al represenlante de olras ¡nstituciones, terceros ¡nvolucrados,

b)

c)
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d)

málicos, psicólogos, trabajadores soc¡ales, maestros o test¡gos que téngan

conocimiento del hecho; y a los padres, tutores o encargados. En caso de ausencia

injustificada de las personas c¡tiadas a la audienc¡a, se cert¡ficaÉ lo conducente a un

juzgado del orden penal.

Hab¡endo oído a las partes y según la gravedad del caso, eljuez podrá proponer una

solución definitiva; y en caso de no ser aceptada ésta por las parles se suspenderá la

aud¡enc¡a, la que deberá cont¡nuar dent¡o de un plazo no mayor de tre¡ntia días. Pare

él efecto, las partes se daán por notificadas. S¡ hub¡ere que nolif¡car a otra persona se

haÉ dentro de los tres días s¡gu¡entes a la suspens¡ón.

S¡ se proroga la audiencia, eliuez deberá ¡evocar, conf¡rmar o mod¡ficar las med¡das

cautelares d¡ctiadas en su momento. En caso contrar¡o, dactaÉ de inmed¡ato la

resolución que corresponda.

4.3.4. Medios de prueba

Para De Pina Vara, los med¡os de prueba son: "Fuentes de donde el iuez deriva las

razones que producen med¡atia o inmediata c¡nv¡cc¡ón sobre la existencia o ¡nex¡stenc¡a

de los hechos o aclos que consl¡tuyen el obieto de la prueba. Los med¡os de prueba por lo

general, están claramente señalados eo los códigos procesales, no existiendo en la

práct¡ca la pos¡bilidad de ulilizar otros d¡ferentes, pues la experiencia del legislador

pemite que los que pud¡eran ser empleados se hallen comprendidos en la relación de los

expresados qlerpos legales,'$

e)

p 
De Pi¡a Var4 Raf¿el- Diccio¡ario de der€cho. Pág. 85
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En cualqu¡er momento del proceso, eljuez, de oficio o a pet¡c¡ón de parte, ordenará a Ia

Procuraduría General de la Nación real¡zar las dil¡gencias que perm¡tian recabar

¡nformación necesar¡a para resolver el caso.

b) Med¡os de prueba

La Procuraduria General de la Nactón, a f¡n de proporc¡onar al jüez la información

requerida, realizará o solicitará entre otlas, las siguientes dil¡genc¡as:

a) Estudios sobre situación soc¡oeconómica y famil¡ar del n¡ño, n¡ña y adolescente.

b) lnformes málicos y psicológ¡cos de los padres, tutores o responsables.

c) Requerir a cualquier inst¡tución o persona ¡nvolucrada, cua¡qu¡er infomación que

contr¡buya a restablec¿r los derechos del afectado.

c) Ofrecimiento de pruebas y propos¡ción de prueba

Las partes pueden ofrecer como med¡os de prueba todo lo que pueda serv¡r para el

descubrimiento de la verdad acerca de cómo suced¡eron los hechos, que en el proceso

penal son ¡nvest¡gados y respecto de los cuales a un n¡ño, niña y/o adolescente se le

¡mpondrá una med¡da cautelar, con el ob¡eto de que el n¡ño no vuelva a incurrir en esas

c¡rcunstanc¡as de nuevo.
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Después de evacuada la aud¡encia, las partes y el representante de la Procuraduría

General de la Nación, deberán presentar al juez un infome de los med¡os de prueba

recabados que se aporlaÉn en la audiencia definitiva. En esta diligencia las partes podrán

proponer los med¡os de prueba s¡gu¡entes:

¡. Declarac¡ón de las paries

Esla prueba consisle en que tanto el n¡ño, n¡ña y adolescente que haya incunido en un

hecho del¡c1¡vo, como la persona agraviada, tendrá que declarar y manifestar cómo

suced¡eron los hechos.

ii. Declaración de testigos

Para poder ll€gar a la verdad, se hace necesario llamar a declarar a las personas que

presenc¡aron el hecho; no es más que la declarac¡ón de una persona en el curso de un

proceso penal por p€rcepción de sus sentidos, @mo (ver y escuchar), en cuanto a los

hechos que se ¡nvest¡gan, con el propósito de contribuir al esclarecim¡ento del hecho_

¡¡i. Dictamen dé experios

EI d¡ctamen de exp€rtos cons¡ste en que el juez nombra a un prcfes¡onal versado en

cienc¡a, tecnica o arie, para que examine c¡entíficamente los obietos encontrados dentro

de la escena y que em¡ta su informe al juzgado de acuerdo a la ley; el per¡to puedé
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presentiar su d¡ctiamen en foma oral dentro de la audiencia o por escrito,

fechado s¡, asi lo determ¡na el¡uez.

¡v. Reconoc¡m¡ento jud¡cial

Es el aclo por med¡o del cual el ¡uez acude al lugar de los hechos para verit¡car en qué

foma ocurrieron; también se le denomina reconstrucción de hechos, este acto ayuda a

que el juez tenga una visión más clara de cómo sucedieron los hechos, el juez puede

med¡r la gra\redad de las circunstancias para imponer una medida al niño, niña y/o

adolescente.

v. Documantos

Son todos los ¡nstrumentos reproducidos como periódicos, folografias, cafas, coffeos

electrón¡cos, notas, cuadernos que el niño, niña y/o adolescenle tenga guardado. Según

el D¡cc¡onar¡o ArchÍvista documento es: "El test¡mon¡o material de un hecho o ado

realizado por personas físicas o juríd¡cas públ¡cas o pr¡vadas, en el eiercicio de sus

funciones, y que en algún momento puede servir como medio de prueba ante los órganos

jurisdiccionales del país.'31

vi.lledios científicos de prueba

Son los que realizan los profes¡onales, para deteminar con clar¡dad la veracidad de los

hechos. Eiemplo: La prueba de ADN-

3r hüp://www.conicit.go.c¡lboleti boletin4ó/doc¡¡m_sigtrific.ashtm¡ (cu¿¡enal¡, 23 de s€prieñbrc de 201 I )
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\"^,.._/4.3.5- Aud¡enciadefin¡tiva

Esta audiencia consiste en que el .¡uez debe pronunciarse réspecto a todo lo acontec¡do

dentro del procqso, por med¡o de una resolución o sentenc¡a; el juez debe tomar en

cuenla lá édad y madurez del n¡ño, n¡ña y /o adolescente para imponer una medida

cautelar de las establecidas en la Ley de Protección lntegral de la Niñez y Adolescencia.

Según lo establecido en el Articulo 123 de la Ley de Protecc¡ón lntegral de la N¡ñez y

Adolescéncia, para llevar a cabo la aud¡enc¡a def¡nit¡va eljuez señalaÉ dÍa y hora y una

de las pr¡meras actuaciones que hará al declararse abierto el debate es vedf¡car si las

pafles se encuentfan pfesenles.

Oirá en su orden al niño, niña o adolescente, al representante de la Procuradurla

General de la Nac¡ón, representantes de otras inst¡tuciones o lerceros ¡nvolucrados,

profes¡onales, test¡gos y por últ¡mo a los padres, tutores o encargados.

El iuez le dará intervénc¡ón al n¡ño, niña o adolescente para que se exprese

libremente, luego le dará intervención a la Procuradurfa General de la Nación pare

que opine acerca de la invest¡gación real¡zada.

c) Una vez recibida la prueba el juez declarará por finalizada la audiencia_

lnmed¡atamente después eljuez d¡ctará la sentenc¡a valorando la prueba con base en

la sana cÍt¡ca, en la m¡sma se pronunciará y declarará s¡ los derechos del n¡ño, n¡ña o

adolescente se encuentran amenazados o v¡o¡ados y la forma como deberán ser

restitu¡dos, asimismo, continnará o revocará la med¡da cautelar decretada. Si por la

a)

b)
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compleiidad del asunto o lo avanzado de la hora se hace necesario diferir la redacc¡ón-
de la senténc¡a; el juez leerá só¡o la parte resolutiva y expl¡cará de forma sintética los

fundamenlos de su decisión. La sentenc¡a se not¡ficará dentro de los trcs diás

s¡gu¡entes al pronunciamiento de la parte resolut¡va.

d) La sentencia deberá ¡ndicar el nombre del niño, niña o adoles@nte que haya s¡do

parte del proceso de ¡nfracción a la ley p€nal, las personas que interv¡n¡eron y los

abogados de las partes. Asítamb¡én, indicaÉ los hechos que se le atribuyen al niño,

la calif¡cac¡ón juríd¡ca en que se le encuadra, las consideraciones de hecho, la

valoración de la prueba: así como todas las doctr¡nas y princ¡p¡os de derecho que

contr¡buyan para em¡t¡r una sentenc¡a, acorde a la edad y madurez fisica y psicológica

del n¡ño, n¡ña y/o adolescente.

En caso de que la declarac¡ón fuera pos¡t¡va, eljuez deberá:

a) F¡iar un plazo perentorio en el cual deberá restitu¡rse el o los derechos v¡olados-

b) Vencido el plazo s¡n que sé haya cumpl¡do con la obl¡gac¡ón, se cert¡ficará lo

condücente al Min¡ster¡o Público para los efectos de la acción penal.

4.3.6. Ejecución de la med¡da

Eljuez que d¡ctó la resolución final será el encargado de velar por su cumplim¡ento, para

el efecto, sol¡c¡tará ¡nformes cada dos mesés a donde corresponda sobre el cumpl¡miento

de las med¡das acordadas para la proiecc¡ón del n¡ño, n¡ña y adolescente.
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4.3.7. Recu6os

Tamb¡én son llamados med¡os de impugnac¡ón y cons¡sten en el derecho que l¡ene una

persona que se cons¡dere agrav¡ada por una resolución pronunc¡ada, ya se trate de un

auto o de una sentencia, pata que sea rev¡sada por un tribunal superior dentro de la

¡erarquía iud¡cial y obtener un nuevo pronunc¡am¡ento sobre d¡cha resoluc¡ón.

En mater¡a de niñez y adolescencia, Ios juzgados de pr¡mera ¡nslanc¡a de la n¡ñez y de la

adolescenc¡a y adolescentes en conflicto con la ley penal son los encargados de

deteminar las sanc¡ones que se ¡mpondÉn.

4-4, La tunción específica del ¡uez de la n¡ñez y la adolescenc¡a

El juez es el encargado de garantizar los derechos de los niños, n¡ñas y adolescentes por

mandato legal. La Ley de Protecc¡ón lntegral de la N¡ñez y Adolescencia le obliga a

cumplir con esta func¡ón y asim¡smo a respetar las convenc¡ones y tratados

intemac¡onales, pues t¡ene que d¡ctar las med¡das que sean ne@sarias para resguardar al

n¡ño, n¡ñe y adolescente en el momento que los ¡nteresados lo soliciten.

La jurisdicción de los ¡ueces de la n¡ñez es especializada en cuanlo deben conlar con el

apoyo de un ps¡cologo, un trabaiador social, of¡ciales y aux¡l¡ares de ¡nslituc¡ones de

as¡stencia social.

78



4-4.1- Sujetos a prolección

A. El niño, la niña y los adolescentes

Los n¡ños, niñas y adolescentes son los seres más vulnerables de la sociedad, son los

que sufren las consecuenc¡as de los problemas de violenc¡a intrafam¡l¡ar o des¡ntegración

fam¡liar. La violenc¡a inlrafam¡l¡ar y la desintegrac¡ón famil¡ar son las causas que inducen

al n¡ño, n¡ña o adolescente a que abandone su hogar familiar y se integre con niños de la

calle.

Dentro de los d¡versos esfudios que han realizado especial¡stas profesionales que

abordan estia temát¡ca, como: Sociólogos, pedagogos, médicos y por supuesto expertos

en c¡enc¡as iuríd¡cas, concluyen: Que los seres ¡ndefensos y vulnerables son los n¡ños, ya

qué al momento de cualqu¡er problema económ¡co, social y sobre todo familiar, es el n¡ño,

niña y adolescente el que queda desproteg¡do.

Al respecto se puede indicar que, según el D¡ccionar¡o de la RealAcademia Española: "La

n¡ñez es el período de la v¡da humana que se extiende desde el nac¡miento a la

pubertad. "32

4-5. Med¡das de protección para la niñez y la adolescencia

Se tendÉn en ct¡enta las neces¡dades del n¡ño, niña o adolescente afectado,

prevalec¡endo aquéllas que tengan por obieto el fortalecim¡ento de los vínculos fam¡liares,

12 F€II¡¿.de Pach@,l¡s Múud. Dieio¡srio de h Rqt Aodcm¡s Esprñolr. Pá& to2o
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y comunitafios, se debe obsefvar en pfimer plano el respeto a la ident¡dad personal y

cultural, rel¡g¡osa y soc¡al.

4.5.1. Medidas

Los iuzgados de la niñez y la adolescencia podÉn detem¡nar las sigu¡entes medidas dé

prgtecc¡ón para el n¡ño, n¡ña y adolescente, s¡empre que estas med¡das no sean

den¡grantes y terg¡versen sus derechos.

a) Amonestac¡ón verbal o escrita- Al responsable de la violación o amenaza del derecho

humano del niño, n¡ña o adolescente, La amonestac¡ón verbal cons¡sle en que eljuez

habla con el n¡ño, n¡ña y/o adolescente y le explica que la acc¡ón que,ealizó es mala

para él y que puede causar daño a otras personas y que no debe volverla a hacer,

porque la próxima vez que incurra en ella recibirá una med¡da más drástica.

b) Declarac¡ón de responsab¡l¡dad a los padres, tutores o responsables. Los padres

t¡enen la patria potestad de sus hüos, por ¡o tanto deben educarlos y enseñarles a

c¡erta edad que actos son pemit¡dos por la ley y que actitudes serán cast¡gadas,

cuando los n¡ños no se encuent¡en bajo el cu¡dado de sus padres, y se encontEren

abandonados, el órgano jurisdiccional competente, colocaÉ al niño, niña y/o

adoléscente en una ¡nstitución autorizada por el Estado para que se haga responsable

de su cu¡dado.
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c) Remis¡ón de la famil¡a a programas ofic¡ales o comuniiar¡os de auxilio, or¡entación,

apoyo y segu¡m¡ento lemporal. Existen programas educativos, d¡r¡g¡dos por

profes¡onales a dispos¡ción de los órganos ¡urisd¡cc¡onales para orientar a los padres

de familia, en cuanto a la educac¡ón de sus n¡ños n¡ñas y/o adolescentes cuando se

encuenfran én un estado de rebeld¡a. El órgano jurisd¡cc¡onal competente puede

designat a un psicologo para que or¡ente a los padres, tutores, representantes legales

en cuanto al tratam¡ento que deben dar a sus hÚos, o los n¡ños que tengan bajo su

responsabilidad.

d) Ordenar la matrícula de n¡ños, niñas, y adolescenles, en establecim¡entos of¡cialés de

enseñanza y observar su as¡stenc¡a y aprovechamiento escolar. El Estado dé

Guatemala garant¡za que el n¡ño, n¡ña y/o adolescente reciba una formación educativa'

y cuando los padres no los ¡nscriban en foma voluntar¡a, las ¡nstituciones que velan

por la protecc¡ón ¡ntégral de la n¡ñez y de la adolescenc¡a otdenarán que los niños

sean llevados a un centro educativo-

é) Ordenar iratam¡ento médico, psicológ¡co o psiquiátr¡co, en régimen de intemam¡ento

en hosp¡tal o tratam¡ento ambulatorio. Cuando un n¡ño, niña y/o adolescente se

encuentre bajo el cuidado de sus padres o de represenlantes legales y estos no le den

el cuidado que ellos requ¡eran o la atención méd¡ca, ps¡cológica o ps¡quiátrica, el

iuzgado de la niñez y la adolescenc¡a ordenará que el niño sea rescatado y llevado a

un centro médico, psiquiátrico u otro de rehab¡litiación.
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Ordenar a los padres, tutores o responsables, su ¡nclus¡ón en prograrñas of¡ciales o

comunitariqs de auxilio, que impl¡quen or¡entac¡ón, traliamiento y rehabilitación de

cualqu¡er desüac¡ón de conductia, problemas de alcoholismo o drogad¡cc¡ón. Los

padres de fam¡lia que tengan problemas de desintegrac¡ón fam¡liar a causa del

conaumo de bebidas alcohól¡cas o estupefac¡entes recibirán charlas educat¡vas y

ayuda profesional con el ob.ieto de ¡ntegrar al niño, niña y/o adolescente a su seno

fam¡l¡ar.

g) Colocación prov¡sional del niño, n¡ña o adolescente en fam¡l¡a sustituta. Cuando el

n¡ño, n¡ña y/o adolescente se encuentré en estado de abandono, o que sus padres

tengan problemas de v¡olenc¡a ¡ntrafamiliar, será rescaiado por las autoridades

competenles y será puesto en otra familia que qu¡era colaborar con eldesarrollo fís¡co,

psicológico y por supuesto educarlo e integrarlo a la fam¡l¡a como parte dé ella-

h) Abr¡go temporal del niño, niña o adolescente en ent¡dad pública o privada, conforme

las c¡rcunstanc¡as part¡culaEs del caso- El abr¡go temporal consiste en que un n¡ño,

niña, y/o adolescente es retirado de su hogar fam¡l¡ar con el obieto de que ya no sufra

veiámenes por parte de sus padres o de algún fam¡liar; el obieto no es vedarle su

derecho de l¡bertad, sino protegeflo para que no sufra agrqsión, también puede darse

el abrigo temporal a un n¡ño, niña y/o adolescente que haya transgred¡do la ley penal

cuando los padres o los fam¡l¡ares no se qu¡eftrn hacer responsables de su cuidado

durante un proceso de ¡nvest¡gación.
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4.5.2. lntervención de otras partes

En caso de violaciones a derechos económicos, soc¡ales y culturales, las organ¡zaciones

de derechos humanos podrán ¡ntervenir cdno partes en el proceso.

4.5.3. Abdgo p¡ovis¡onal y ercepcional

El abrigo será medida provisional y excepcional, ut¡!¡zable como foma de lransic¡ón para

la colocación provisional o defin¡tiva de n¡ños, n¡ñas y adolescentes en la fam¡l¡a u hogar

sust¡tuto y no implicará en ningún caso privac¡ón de la l¡bertad.

¡l-5-4- Ret¡.o del agresor o separac¡ón de la víctima del hogar

En caso de maltrato o abuso sexual real¡zado por los padres o Íesponsables, la adoridad

competente podrá determinar, como medida cautelar, el ret¡ro del agresor del hogar o la

separac¡ón de la víct¡ma de su núcleo fam¡liar, según las c¡rcunstancias. El órgano

.¡ur¡sdiccional competente deteminaÉ si aleia at agresor del seno familiar con el objeto de

que toda la fam¡lia vuelva a tener armonía y convivan libremente.

4.6. Regulac¡ón legal

"La clásica pirámide de Kelsen establece la ¡erarquía de las normas, en primer lugar la

Constituc¡ón Políüca del Estado, por debajo de ella las leyes y los decretos y asÍ bajando

de jerarquía el resto de las normas. En la mayoría de los pa¡ses de Amér¡ca Lat¡na se
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otorgaba a 106 convenios y tratados intemacionares en materia de derechos n*n"no"}@9
misma jerarquia que las leyes."s

Las últimas refomas constituc¡onales han realizado una sustiancial modmcación a está

situación; en algunas Constituciones se les otorga la misma jerarquía que la Consiiluc¡ón;

en otros casos por deba¡o de la Const¡tución pero en mayor ierarqu¡a que las leyes

internas. La Gonst¡tución poritica de ra Repúbrica de Guatemara en su texto constitucionar

establece que los convenios y tratados en materia de derechos humanos han de tener

jerarquf a constituc¡onal.

A. Los principares Artícuros de ra constitución porít¡ca de ra Repúbr¡ca de

Guatemala, acerca de la n¡ñez y adolescenc¡a son los sigu¡€ntes

"Artículo 1. Protecc¡ón a la persona. El Estado de Guatemala se organiza para proteger a

la persona y a la famil¡a; su fin supremo es la realización del bien común-"

"Aftícuro 2. Deberes der Estado. Es deber del Estado garant¡zarre a ros hab¡tantes de ra

República la vida, la libertad, la justicia, ta seguridad, la paz y el desanolto integral de la
persona."

?rtículo 3. Derecho a la vida. El Estado garant¡za y protege la vida humana desde su

concepción, así como la ¡ntegridad y la seguridad de la persona."

s Barata absandro y Ríver¿ Sne¡der. L¿ Diñez y t¡ ¡dotesce*i¡ en conflicto cor tr tey pctr¡t: Gl n,evo dercc[op€nrl jüveril Un de.echo p{r¡ t¡ tiberrad y ra rcspotr$b¡tidrd. pág_ 3a
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"Artículo 4- L¡bertad e ¡gualdad- En Guatemala lodcs los seres humanos son libres e

¡guales en d¡gn¡dad y derechos. El hombre y la mu¡er, cualqu¡era que sea su estado civil,

tienen ¡guales oportun¡dades y responsabilidades. Ninguna persona puede ser sometida a

servidumbre ni a otra condición que menoscabe su d¡gnidad. Los seres humanos deben

quardar conducta fraternal entre sí."

?rticulo 5. Libertad de acc¡ón. Toda persona t¡ene derecho a hacer lo que la ley no

prohíbe; no está obl¡gada a acatiar órdenes que no estén basadas en ley y em¡t¡das

conforme a ella- Tampoco podrá ser persegu¡da n¡ molesiada por sus opiniones o por

ac'tos que no impliquen infracción a la m¡sma."

?rt¡culo 20. Menores de edad. Los menores de edad que transgredan la ley son

In¡mputables. Su tratam¡ento debe estar orientado hac¡a una educac¡ón ¡ntegral propia

para la niñez y la juventud.

Los menores, cuya conducta viole la ley penal, seÉn atend¡dos por inst¡tuciones y

personal espec¡al¡zado, Por n¡ngún motivo pueden ser reclu¡dos en centros penales o de

detenc¡ón destinados para adultos. Una ley específica regulará esta mateía_"

?rtículo 46. Preem¡nenc¡a del Oerecho lnternacional. Se establece el princip¡o general de

que en materia de derechos humanos, los tratados y convenciones aceptados y

ratificados por Guatemala, t¡enen preem¡nencia sobre e¡ derecho interno-"
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"Articulo 47- Protecc¡ón a la famil¡a. El Estado garantiza la protección social, económicá y

jurídica de la famil¡a. Promoverá su organizac¡ón sobre la base legal del matrimonio, la

igualdad de derechos de los conyuges, la paternidad responsable y el derecho de las

personas a decidir libremente el número y espaciam¡ento de sus hüos."

'Articulo 50. lgualdad dé los h¡ios. Todos los hios son iguales ante la ley y tienen los

m¡smos derechos. Toda d¡scdm¡nac¡ón es pun¡ble."

?rtículo 51. Protección a menores y ancianos. El Estado protegerá la salud física, mental

y moral de los menorés de edad y de los anc¡anos. Les garantizará su derecho a la

al¡mentac¡ón, salud, educac¡ón y seguridad y prev¡sión social.'

?rtículo 52. Maternidad- La matern¡dad t¡ene la protecc¡ón del Estado, el que velará en

foma especial por el estricto cumplim¡ento de los derechos y obligaciones que de ella se

deriven."

?riículo 53- Minusvál¡dos. El Estado garantiza la protección de los minusvál¡dos y

personas que adolecen de l¡m¡tiaciones físicas, psíqu¡cas o sensofiales. Se dedaÉ de

inlerés nac¡onal su atenc¡ón médico-social, así como la promoc¡ón de políticas y servic¡os

que perm¡tan su rehab¡l¡tac¡ón y su re¡ncorporación ¡ntegral a la soc¡edad. La ley regulará

esta mater¡a y creará los organismos técn¡cos y ejecutores que sean necesarios."
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?nículo 54, Adopción- El Estado reconoce y protege ¡a adopción. El adoptado adquiere la

condición de hijo del adoptante. Se declara de ¡nterés nacional la protección de los n¡ños

huérfanos y de los niños abandonados."

Trticulo 55. Obl¡gación de proporclonar al¡mentos. Es pun¡ble la negativa a proporc¡onar

al¡menlos en la forma que la ley prescfibe."

"Artículo 56. Acciones contra causas de des¡ntegración fam¡l¡ar. Se declara de ¡nterés

social, las acc¡ones conüa el alcohol¡smo, la drogadicc¡ón y otras causas de

desintegrac¡ón fam¡l¡ar. El Estado deberá tomar las med¡das de prevención, lratamiento y

rehabilitación adecüadas para hac€r efect¡vas d¡chas acciones, por el b¡enestar del

¡ndividuo, la fam¡l¡a y la soc¡edad.'

"Artículo 7'1. Derecho a la educac¡ón. Se ga¡antiza la libertad de enseñanza y de cr¡terio

docente. Fs obl¡gac¡ón del Estado proporc¡onar y fac¡l¡tar educación a sus habitantes s¡n

d¡scr¡m¡nación alguna. Se declara de ut¡l¡dad y necesidad públicas la fundac¡ón y

mantenimiento de centrcs educativos culturales y museos."

"Arlículo 72. F¡nes de la educac¡ón. La educac¡ón tiene como fin primord¡al e¡ desarrollo

¡nlegral de la persona humana, el conoc¡miento de la realidad y cultura nac¡onal y

universal- Se declaran de ¡nteÉs nacional la educac¡ón, la ¡nstrucc¡ón, formación soc¡al y

la enseñanza s¡stemát¡ca de la Constituc¡ón de la Repúbl¡ca y de los derechos humanos."
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'Artículo 73. L¡bertad de educación y as¡stencia económica esiatal. La fumilia es fuente de

la educac¡ón y 106 padres t¡enen derecho a escoger la que ha de ¡mpaftirsé a sus hüos

menores. El Estado podÉ subvenc¡onar a los centros educativos pÉvados gratuitos y la

ley regulará lo relat¡\ro a esta mateia. Los centros educativos privados funcionarán bajo la

inspección del Estado. Están obligados a llenar, por lo menos, los planes y programas

oficiales de estud¡o. Como centros de cultura gozaÉn de la exención de toda clase de

¡mpuestos y arb¡tdos.

La enseñanza religiosa es optativa en los eslablecim¡entos of¡ciales y podrá ¡mpartirse

dentro de los horarios ord¡narios, s¡n d¡scrim¡nación alguna. El Estado contribu¡rá al

sostenim¡ento de la enseñanza rel¡g¡osa s¡n disffim¡nac¡ón alguna."

"Artículo 74. Educación obligatoria- Los habitantes tienen el derecho y la obl¡gac¡ón de

recibir la educ€c¡ón ¡n¡cial, preprimaria, pr¡mar¡a y bás¡ca, dentro de los lím¡tes de edad

que ñje la ley.

La educación impartida por el Eslado es gratuita. El Estado prcveeÉ y promoverá becas y

créditos educatlvos. La educac¡ón c¡entif¡ca, la tecnológica y la humanist¡ca constituyen

ob¡etivos que el Estado deb€É or¡entar y ampl¡ar pemanentemente. El Estado promoverá

la educac¡ón especial, la divers¡ficada y la extraescolar."

"Artículo 75. Afabetización. La alfabet¡zación se declara de urgenc¡a nac¡onal y es

obligación social contribuir a ella. El Estado deb€ organizarla y promoverla con todos los

recursos necesafios."
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?rtículo 76. Sistema educalivo y enseñenza bil¡ngüe. La adm¡nistrac¡ón del s¡stema

educal¡vo deberá ser descentral¡zado y reg¡onalizado. En las sscuelas establecidas en

zonas de predominante poblac¡ón indigena, la enseñanza debeÉ impartirse

preferentemente en forma bilingüe."

"Articulo 93. Oerecho a la salud. El goc¿ de la salud es derecho fundamenial del s€r

humano, s¡n d¡scrim¡nac¡ón alguna."

"Artículo 94. Obl¡gac¡ón del Estado, sobre salud y as¡stenc¡a soc¡al. El Estado velará por la

salud y la asislenc¡a soc¡al de todos los habitantes. Desar¡ollaÉ, a través de sus

instituciones, acciones de prevención, promoción, recuperac¡ón, rehabilitac¡ón,

coordinación y las cDmplementarias pertinentes a l¡n de procurarles el más complelo

b¡enestar ffsico, menhl y social."

?rticulo 95. La salud, bien públ¡co. La salud de los hab¡tantes de la Nación es un b¡en

públ¡co. Todas las pe¡sonas e insütuc¡ones están obligadas a velar por su conservación y

restablecimiento."

B. Princ¡pales Artículos de la Ley del Organismo Judicial

'Articulo 3- Primacía de la ley. Contra la observancia de la ley no puede alegarse

ignorancia, desuso, costumbre o práctlca en contrar¡o.'
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"Arlículo 5- Amb¡to de aplicación de la ley. El imper¡o de la ley se extiende a loda p€rsona,

nac¡onal o extran¡era, residente o en tránsito, salvo las d¡spos¡c¡ones del derecho

intemac¡onal aceptadas por Guatemala, así como a todo el teritorio de la República, el

cual comprende el suelo, el subsuelo, la zona marit¡ma ter¡estre, la plaiafoma continental,

la zona de influencia económica y el espac¡o aéreo, tales como los definen las leyes y el

derecho intemacional."

?rtículo 9. Supremacía de la Constitución y ¡erarquía nomativa. Los tribunales

observarán siempre el princ¡pio de ierarquía nomativa y de supremacia de la Constituc¡ón

Política de la Repúbl¡ca, sobre cualquier ley o tratado, salvo los tratados o convenc¡ones

sobre derechos humanos, que prevalecen sobre el derecho ¡nterno- Las leyes o lratados

prevalecen sobre los reglamentos, carecen de validez las d¡spos¡c¡ones que contrad¡gan

una norma de ierarquía sup€r¡or""

C. Principales Artículos de le Ley de P¡otección lntegral de la Niñez y

Adolescenc¡a

?rtículo l. Objeto de ley. La presente ley es un ¡nstrumento ¡uridico de ¡ntegración

fam¡l¡ar y promoc¡ón social, que persigue lograr el desarrollo integral sosten¡ble de la niñez

y adolescencia guatemalteca, dentro de un ma¡co democÉtico e inestr¡cto respeto a los

derechos humanos "
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"Aftículo 2. Defin¡c¡ón de n¡ñez y adolescencia. Para ¡os efeclos de esta ley se considera

niño o niña a toda persona desde su concepción hasta que cümple trece años de edad, y

adolescente a toda aquélla desde lG trece hasta que cumple diec¡ocho años de edad.'

:Artículo 4. Deberes del Estado. Es deber del Estado promover y adoptar las medidas

necesaias para proteger a la fam¡lia, jurld¡ca y socialmente, así como garant¡zarle a los

padres y tutores el cumpl¡m¡ento de sus obligac¡ones en lo relat¡vo a la v¡da, libertad,

seguridad, paz, int€ridad personal, salud, al¡mentación, educación, cultura, deporte,

recreación y convivencia familiar y comunitar¡a de todos los n¡ños y niñas adolescentés.

Asimismo, es deber del Estado a cargo de órganos espec¡al¡zados, cuyo personal debe¡á

tener la fomación profes¡onal y moral que ex¡ge el desarollo integral de la n¡ñez y

adolescenc¡a, según la func¡ón que desempeñe y conforme a las d¡spos¡c¡ones generales

de esta ley."

'Artículo 5. lnterés de la niñez y la fam¡lia. El ¡nterés superior del n¡ño, es una garantía que

se apl¡cará en toda decisión que se adopte con ¡elación a la n¡ñez y la adolescencia, que

debeÉ asegurar el eiercic¡o y d¡sfrute de sus derechos, respetando sus vínculos

familiares, origen étnico, religioso, cultural, l¡ngüístico, leniendo s¡empre en cuenta su

op¡nión en func¡ón de su edad y madurez- En ningún caso su apl¡cación podÉ disminuir,

terg¡versar o restringir los derechos y garantías reconocidos en la Constitución Política de

la Repúbl¡ca, tratrados y conven¡os en materia de derechos humanos aceptados y

ratificados por Guatemala y en esta ley- El Estado deberá promover y adopiar las med¡das

91



necesarias para el cumplim¡ento efeclivo del inteés de los n¡ños, niñas y adolescentes y

de la familia."

D- Principales A¡tículos de ¡a Conyención sobre los Deréchos del l¡iño

?rtlculo'1. Para los efectos de la presente Convención, se entiende por n¡ño todo ser

humano menor de diec¡ocho alos de edad, salvo que, en v¡rtud de la ley que le sea

aplicable, haya alcanzado antes la mayoría de edad-"

Adículo 2:

'1. Los Estados Partes respeiarán los derechos enunciados en la presenle Convénc¡ón y

asegurarán su aplicación a cada n¡ño sujeto a su jurisd¡cción, s¡n dist¡nción alguna,

independientemente de la raza, el color, elsexo, el ¡dioma, la religión, la op¡n¡ón política o

de otra índole, elorigen nac¡onal, étnico o soc¡al, la posic¡ón económ¡ca, los impedimentos

fís¡cos, el nacim¡ento o cualqu¡er otra condición del niño, de sus padres o de sus

€presentantes legales.

2. Los Estados Partes tomarán lodas las medidas aprop¡adas para garant¡zar que el n¡ño

se vea proteg¡do contra toda foma de discriminación o cast¡go por causa de la cond¡c¡ón,

¡as acliüdades, ¡as opin¡ones expresadas o las creenc¡as de sus padres, o sus tutores o

de sus fam¡l¡ares."

?rtículo 3:

1. En todas las med¡das concern¡entes a los n¡ños que lomen las inst¡tuciones públ¡cas o

privadas de b¡enestar social, los tribunales, las autoidades adminisl¡at¡vas o los órganos
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leg¡slativos, una cons¡deración primordial a que se abnderá será el ¡ntetés superior del

n¡ño.

2. Los Estados Partes se comprometen a asegurar al niño la protecc¡ón y el cuidado que

sean necesaf¡os para su b¡enestar, teniendo en cuenta los derechos y deberes de sus

padres, tutores u otras personas responsables de él ante la ley y, con ese f¡n, tomaÉn

todas [as medidas leg¡slativas y admin¡strativas adecuadas-

3. Los Estados Partes se asegurarán de que las ¡nst¡tuciones, servic¡os y establec¡m¡entos

encargados del cu¡dado o la protección de los niños cumplan las normas esiablecidas por

las auloridades competentes, especialmente en materia de seguridad, sanidad, número y

competenc¡a de su peGonal, así como en relación con la existenc¡a de una supefvisión

adecuada."

?rtículo 4. Los Estados Partes adoptarán todas las med¡das admin¡slrat¡vas, leg¡slat¡vas y

de otra fndole para dar efect¡v¡dad a los derechos reconoc¡dos en la presente Convención.

En lo que respec{a a los derechos económ¡@s, sociales y culturales, los Estados Partes

adoptarán esas med¡das hastia el máx¡mo de los recursos de que dispongan y, cuando

sea necesario, denAo del marco de la cooperación ¡ntemac¡onal."

"Artículo 5. Los Estados Partes respelarán las responsabilidades, los derechos y los

deberes de los padres o, en su cas, de los m¡embros de la lamilia amp¡iada o de la

comunidad, según establezca la costumbre local, de los tutores u otras personas

encargadas legalmer¡te del n¡ño de impart¡rle, en consonancia con la evolución de sus

faqltades, direcc¡ón y ofieniac¡ón apropiadas para que el niño ejerza los derechos

re@nocidos en la prcsente Convención."
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'Articulo 6-

1- Los Estados Paries reconocen que todo n¡ño t¡ene elderecho ¡ntrínseco a la vida.

2- Los Estados Partes gaEniizarán en la máxima med¡da posible !a superv¡vencia y el

desarollo del niño-

"Artículo 7,

'I El n¡ño será inscrito ¡nmed¡atamente después de su nacim¡ento y tendrá derecho desde

que nace a un nombre, a adqu¡rir una nac¡onalidad y, en la medida de lo posible, a

conocer a sus padres y a ser cu¡dado por ellos.

2. Los Estados Partes velarán por la apl¡cación de estos derechos de confom¡dad con su

legislac¡ón nacional y las obligac¡ones que hayan contra¡do en virtud de los instrumentos

¡ntemac¡onales pertinentes en esta esfera, sobre todo cuando el n¡ño resuliara de otro

modo apátrida.

'Artic1llo 8.

'1. Los Estados Partes se comprometen a respetar el derecho del n¡ño a preservar su

ident¡dad, inclu¡dos la nacionalidad, el nombre y las relaciones lamil¡ares de confomidad

con la ley s¡n injerenc¡as ilícitas.

2. Cuando un niño sea pf¡vado ¡legalmente de algunos de los elementos de su identidad o

de todos ellos, los Estados Partes deberán prestiar la as¡stencia y protección aprop¡adas

con miras a restablecer ráp¡damente su ¡dentidad.

?rticulo 16
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1. Ningún n¡ño seÉ objeto de ¡n¡erencias arbitrarias o ilegales en su vida privada, su

famil¡a, su dom¡cilio o su correspondencia n¡ de ataques ¡¡egales a su honra y a su

reputac¡ón.

2. El niño tiene derecho a la protección de la ley contra esas in¡erencias o ataques-"

"Artículo 23

1- Los Estados Partes reconocen que el n¡ño mental o fisicamente ¡mped¡do deberá

disfrutar de una üda plena y decente en cond¡ciones que aseguren su dignidad, le

permitan llegar a basterse a sí m¡smo y faciliten la part¡c¡pac¡ón act¡va del niño en la

comunidad.

2. Los Estados Partes re@nocen el derecho del niño ¡mped¡do a recib¡r cu¡dados

espec¡ales y alentarán y asegu€¡án, con sujeción a los recursos d¡sponibles, la

prestación al niño que reúna las mndic¡ones requeridas y a los responsables de su

cuidado de la as¡stenc¡a que se solic¡te y que sea adecuada al estado del n¡ño y a las

circunstanc¡as de sus padres o de otras personas que cuiden de é1.

3. En atenc¡ón a las necesidades espec¡ales del n¡ño ¡mped¡do, la as¡stenc¡a que se

preste confome al párralo 2 del presente artlculo será gratu¡ta s¡empre que sea posible,

habida cuenta de la s¡tuación económica de los padres o de las otras personas que

cuiden del n¡ño, y esiará destinada a aseguEr que el niño ¡mped¡do tenga un acceso

efectivo a la educac¡ón, la capacitación, los serv¡cios sanitarios, los servicios de

rehab¡litiac¡ón, la preparación para el empleo y las oportun¡dades de esparc¡miento y

reciba tales servieios con el objeto de que el n¡ño logre la integración soc¡al y el desarrollo

¡ndividual, incluido su desarrollo cultural y espiritual, en la máxima med¡da pos¡ble-
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4. Los Eslados Partes promoverán, con espír¡tu de cooperac¡ón ¡nternac¡onal, el

intercamb¡o de ¡nfomac¡ón adecuada en la esfera de la atenc¡ón sanÍtafia preventiya y del

Aatamiento médico, ps¡cológico y func¡onal de los niños ¡mped¡dos, ¡nclu¡da la d¡tus¡ón dé

información sobre los métodos de rehabilitac¡ón y los seN¡cios de enseñanza y formación

profesional, así como el acceso a esa infomación a f¡n de que los Estados Partes puedan

mejorar su capacidad y conocimienlos y ampliar su exp€riencia en estas esferas- A este

réspécto, se tendrán espec¡alménte en cuenta las necesidades de los pa¡ses en

désarollo.'

?rtículo 24.

1. Los Estados Partes reconocen el derecho del n¡ño al d¡sfrute de¡ más allo n¡vel posible

de salud y a serv¡cios para el lratam¡enlo de las enfemedades y la rehabilitac¡ón de ¡a

salud. Los Eslados Partes se esforzarán por asegurar que n¡ngún n¡ño sea privado de su

derécho al d¡sfrute de esos servic¡os san¡tarios,

2. Los Estados Partes aseguraÉn la plena apl¡cación de este derecño y, en part¡cular,

adopiarán las med¡das aprop¡adas para:

a) Reducir la morlal¡dad infantil y en la niñez:

b) Asegurar la prestación de la asistencia méd¡ca y la atenc¡ón san¡taria que sean

necesarias a todos los n¡ños, hac¡endo hincapié en el desarrollo de la atención primar¡a de

salud;

c) Combatir las enfemedades y la malnutric¡ón en el marco de la atenc¡ón pr¡maria de la

salud med¡ante, entre otras cosas, la aplicac¡ón de la tecnología d¡spon¡ble y elsum¡nistro

de al¡mentos nutritivos adecuados y agua potable salubre, teniendo en cuenta los peligros

y fiesgos de contaminación del med¡o amb¡ente;
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d) Asegurar atenc¡ón saniteria prenatal y postnatal apropiada a las madres;

e) AseguEr que todos los sectores de la soc¡edad, y en paf¡cular los padres y los niños,

conozcan los principios bás¡cos de la salud y la nutrición de los n¡ños, las ventajas de Ia

lactancia matema, la h¡g¡éne y el saneam¡ento ambientaly las medidas de prevención de

acc¡dentes, lengan acceso a la educac¡ón pertinente y rec¡ban apoyo en la apl¡cac¡ón de

esos conocim¡entos;

q Desarrollar la aténción sanitaria preventiva, la odentac¡ón a los padres y la educación y

sefvic¡os én materia de planificación de la fam¡lia.

3. Los Estados Partes adoptaÉn todas las medidas eficaces y apropiadas posibles para

abolir las pÉcticas trad¡cionales que sean pedudic¡ales para la salud de los n¡ños.

4. Los Estados Partes se comprometen a promover y aleniar la cooperación intemacional

con miras a lograr progres¡vamente la plena real¡zac¡ón del derecho reconoc¡do en el

presente artículo. A este respecto, se tendrán plenamente en cuenta las neces¡dades de

los países en desarrollo."

Se c¡tiaron los Artículos anteriores, ya que estos t¡enen relación en todo el proced¡miento

de la n¡ñez y adolescencia en determinado momento, y es donde se resalta la protecc¡ón

de los niños y adolescentes.

Conforme la Gonstitución Polít¡ca de la Repúbl¡ca de Guatemala, al Organismo Judicial,

se le ha delegado la administrac¡ón de just¡c¡a pronta y cumpl¡da; además, debe

¡mplementar los órganos judsdicc¡onales que considere oportunos a efecto que todos los

hab¡tantes del territor¡o nacional tengan acceso a la misma. Por tial motivo, ya se

implementaron algunos iuzgados de la niñez y adolescencia lo cual representó un avance
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en Guatemala, ya que pfotegen los defechos de la n¡ñez, y además tbnen cornpetenc¡a

exclusiva para conocer, famitar y tesolver confl¡clos donde una o ambas partes sean

menores de édad; teniendo los ¡ueces la obligac¡ón de resolver los casos respetando el

interés superi$ del niño, niña o adolescente; y sobre todo respeiando los derechos

humanos de los mismos.
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CONCLUSIONES

1. Por mucho tiempo el Estado de Guatemala no atendió las necesidades de la n¡ñez, lo

que generó un problema soc¡al con grandes consecuencias, ya que muchos n¡ños

ahora adolescentes, por falta de oportun¡dades decid¡eron v¡v¡r en las calles, cometer

actos delictivos o integrar pandillas iuven¡les.

2- En la actualidad, muchos países han general¡zado el reconocimiento de los derechos

del niño, debido a la ¡mplementación de d¡versos ¡nstrumentos internacionales; pero en

Guatemala la aplicac¡ón y el reconoc¡m¡ento de los mismos es bastante escaso, ya

que conslantemente se violan los derechos de la n¡ñez.

3- La Convenc¡ón sobre los Derechos del Niño, es un ¡nstrumento internacional ratificado

por Gua¡emala, que reconoce ün coniunto de derechos que le asisten a los n¡ños y

niñas, sin embargo, existen reg¡ones donde el acceso a la iust¡cia por los niños es

lim¡lada.

4. Debido a la poca cant¡dad de ¡uzgados de la n¡ñez y adolescencia, y al incremento de

los procesos en que se ven involucrados menores, las aud¡encias no se llevan a cabo

con la celeridad que los casos ameritan.

5. En Guatemala no existe protección para los derechos de la niñez y por lo mismo es

que ex¡sten muchos niños de la calle o en situación de abandono; pues el Estado no

cuenta con centros especiales para la n¡ñez.
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RECOMENDACIONES

1. El Estado de Guatemala debe crear centros especializados para la niñez; en donde

se les enseñe un of¡c¡o o arte, además de la educac¡ón y cultura general; puesto qué

sólo así se logrará la re¡nserc¡ón de los m¡smos a la soc¡edad.

2. Para que se respeten los derechos de los niños, n¡ñas y adolescentes

guatemaltecos; El Estado debe empezar a promover la unidad fam¡l¡ar, ya que el

hogar es la pr¡mera escuela de todos los n¡ños.

3. La Procuraduría de los Derechos Humanos, como una inst¡tución garante del

cumplimiento de los derechos de los habitiantes de Guatemala y pr¡ncipalmente de lá

n¡ñez, debe desanollar campañas publicitar¡as que den a cono@r a n¡vel nacional

los derechos que le asisten a la niñez.

La Corte Suprema de Justicia debe implementar más juzgados para la niñez y

adolesc€ncia, pues de este modo se puede prevenir que los menores cometan

ilícitos en la edad adulta.

Programas para la Niñez como el de la Municipalidad de Guatemala, son los que el

Estado debe ¡mplementar en toda la República, ya que han demostrado que son

eficientes, product¡vos y sobre todo que se enfocan en el respeto de los derechos de

la niñez.

4.
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